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SOBERANIA ALIMENTARIA Y LA DESCOLONIZACION DEL SABER

ÒVIVIMOS CRIANDO LA CHACRAÓ

Sablog Chico y Sablog San José son dos
comunidades andinas que viven autén-
ticamente el ser campesinos. Su terri-
torio es el lugar en donde las prácticas
de sus abuelos y sus saberes locales,
recobraron valor para continuar rege-
nerando la vida comunera. Es el lugar
donde cotidianamente se tejen relacio-
nes de producción como una forma
genuina de existencia.

¿Cuáles son las circunstancias que les
han permitido otorgar resignificación a
este modo de vida?, ¿Qué prácticas,
saberes y relaciones de producción?  y
¿Qué les significa a los propios actores
esta experiencia? 

Sus características, sus testimonios y
algunos de sus logros son recogidos
aquí a partir de conversaciones, pero
sobre todo a través de la experiencia
de compartir con los comuneros el sen-
tido de un acompañamiento que les ha
mejorado sus condiciones de vida y los
ha reafirmado en su identidad.

SER COMUNERO: UNA HISTORIA
DE RESISTENCIA  Y ANHELOS

Como cualquier camino andino, el que
conduce a Sablog Chico y Sablog San
José, va zigzagueante  cruzando ríos y
montañas. Atrás va quedando la carre-
tera pavimentada que siguiendo el norte
conduce a la ciudad Riobamba, ubicada
a solo 50 Km, y  hacia el sur, a la cabe-
cera cantonal de Guamote. A medida
que se asciende por las lomas, se puede
ver los asentamientos dispersos de
comunidades indígenas y sus chacras de
cultivos de distintas coloraciones.

Se divisa los pequeños valles, en donde
irrumpen cual testigos del pasado las
vetustas casas – otrora ostentosas- de
la hacienda republicana. En lo que fue
el territorio de la hacienda Troya  y la
hacienda Sablog, hoy se encuentran
arraigadas decenas de familias. Una
historia de resistencia es la que los
hombres mayores de Sablog Chico en
ese entonces (años 40 - 50) “guaguas

“Vivimos criando la chacra”

LA EXPERIENCIA DE SABLOG CHICO Y SABLOG
SAN JOSE, GUAMOTE – CHIMBORAZO
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de los huasipungueros” narran a las
nuevas generaciones:

“La hacienda Troya era grande, tenía
400 ha, se sembraba cebada, trigo,
papas, mellocos, ocas…; la gente cogía
raciones (1 saco de papas) para la
comida, a cambio de trabajo o del pas-
toreo de sus animales. Los patrones
daban un pedacito de tierra (1 solar) a
nuestros padres para que puedan vivir.
El trabajo de ellos era producir, cose-
char y luego llevar los rendimientos en
burros hasta la estación del tren en
Guamote, en donde aguardaba el
mayordomo para llevar los productos a
las ciudades de Riobamba,  Guayaquil y
Ambato. Las madres trabajaban en la
casa de los patrones, ellas lavaban,
cocinaban y hacían los mandados. Los
hijos también iban al trabajo en las
haciendas para poder coger mas racio-
nes. Eran duros esos tiempos, no solo
con los patrones sino con las autorida-
des en el pueblo. Así vivíamos nosotros,
desde nuestros abuelos han sido huasi-
pungueros”. (René Caiza)

Sobre la conquista española y la
hacienda…

La conquista fue para los indígenas
guamoteños un período de guerras. Los
acontecimientos que siguieron a su
posición negativa de pagar tributos son
una zaga de batallas llenas de rituales
y de dolores. Con la conformación de la
república, los indígenas se convirtieron
en un estorbo para los intereses de los
terratenientes. Grandes haciendas se
instalaron en lo que hoy es el cantón
Guamote. Los indígenas pasaron a ser
la fuerza de trabajo de las haciendas
para poder cultivar su propio suelo.

Hasta mediados de la década de 1970
el cantón Guamote era un caso emble-
mático de lo que Casagrande y Piper
(1969) denominaron la “triada del
dominio gamonal”, ya que los conflic-
tos interétnicos y el cotidiano enfren-
tamiento con las autoridades locales
–teniente político, cura párroco y
hacendados – marcaban la dinámica
local. La población indígena, heredera
de una atávica tradición religiosa, con-
vivía con el despojo ejercido por curas
y mestizos del pueblo, quienes a través
de las cofradías “Hermanos de San
Juan y Hermanos de María” perpetua-
ban antiguas prácticas de subyugación
colonial y pugnas interétnicas que los
indígenas soportaban sumisamente,
dando lugar a lo que Rueda (1973),
refiriéndose a los campesinos de
Guamote calificó como un estadio de
“violencia contenida”. (Torres, 2002). 

La memoria se alimenta de la tradición
oral y va creciendo por el recuento de
los hechos pasados. La recuperación de
la tierra surgió en los años 60, estimu-
lada por el argumento que expusieron
los abuelos cuando dijeron “Esta tierra
es nuestra, de nuestros hijos, y por 
ella tenemos que luchar”. Juliana
Gavilánez lo revive:
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“Nosotros fuimos los primeros que
luchamos por nuestro huasipungo. Cada
noche nos juntábamos para hacer
sesión, de día de noche, para pensar
cualquier cosa, pensábamos como
hacer, como seguir, hombres y mujeres
luchábamos por nuestra tierra. Ya vení-
an los militares, ya nos amenazaban,
algunos escaparon de morir, así aguan-
tamos por años….”

“Los hijos - herederos de la hacienda
(hermanos Troya)  entregaron las tierras
al IERAC (Instituto Ecuatoriano de
Reforma Agraria y Colonización), el
resto se entregó a los 100 huasipungue-
ros, cada uno cogió de _ ha - 1 ha, de
acuerdo al trabajo. Fue en 1965 cuando
las tierras fueron puestas a la venta,
nosotros cogimos los terrenitos a crédi-
to bajo hipoteca, era difícil pagar, de los
trabajos en las chacras y vendiendo ani-
males se iba pagando, algunos termina-
ron pagando en 1991”. (Luis Caiza).

En Sablog San José la historia no fue
muy diferente, sus padres vivieron
también pidiendo el huasipungo, aun-
que luego tuvieron que renunciar a
este “derecho” y optar por comprar la
tierra,  24 familias se quedaron.

Para el año de 1970, ya se había forma-
do jurídicamente la comunidad de
Sablog San José y una cooperativa que

agrupaba a los socios de Sablog Chico,
el tiempo como siempre giraba cíclica-
mente en torno al “santo suelo”, como
lo llama Nelson Morales, nuevas épocas
parecían avizorarse…Una nueva oferta
se convertía en palabra: “llegó el inge-
niero Tarquino del Ministerio de
Agricultura con la promesa de ayudar a
mejorar la producción de las papas y
hacer producir mejor las tierras”, “el
hizo conocer los químicos, los reme-
dios”…. recuerda René Caiza. 

En los años 80, intervino en las comuni-
dades de Guamote el proyecto estatal
denominado Fondo de Desarrollo Rural
Marginal, como continuación de las
políticas militares de reforma social, su
misión era “incorporar a los campesi-
nos marginados a los beneficios del
crecimiento económico”, fue así como
se iniciaron los primigenios servicios de
agua entubada, botiquines, capacita-
ción en técnicas agropecuarias. Más
adelante varias instituciones impulsa-
ron la reforestación, abrieron caminos
comunales y auspiciaron esfuerzos de
capacitación productiva convencional.
En este contexto, llega para el año
2002, la idea de un proyecto de sobera-
nía alimentaria y descolonización del
saber (con énfasis en producción agro-
ecológica  y recuperación de metodolo-
gías de enseñanza- aprendizaje tradi-
cional), el mismo tuvo que enfrentar
conjeturas aun entre los propios comu-
neros; “algunos decían que estamos
queriendo regresar a tiempos pasa-
dos”, comenta en tono franco Fabiola
Caiza, una joven habitante de Sablog
Chico. Más las respuestas surgieron de
las propias entrañas de Sablog Chico y
Sablog San José, de la herencia de los
abuelos, de la cotidianidad de los
comuneros  y de un futuro soñado para
los hijos. Ellos decidieron continuar
criando la chacra, viviendo la cultura
del adobe, tejiendo relaciones sociales
como sus abuelos lo habían hecho para
resistir, vivir cíclicamente al ritmo de
la Pachamama (Madre tierra).
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Lo agrícola hace referencia a la
chacra como el escenario de crian-
za de las formas de vida, no obstan-
te, la misma noción de chacra, no
se reduce solamente a las plantas
cultivadas; en Sablog Chico, los
comuneros dicen: “todo lo que se
está criando es chacra, mi casa es
chacra, mis sembríos son chacra,
donde hay árboles es chacra; nos-
otros vivimos criando la chacra”;
así, se reconoce en esta afirmación
holística la inclusión de las múlti-
ples actividades que realiza a diario
y que contribuyen a la recreación
de la vida campesina. La labranza
de la tierra con los implementos
locales y sus estrategias, la crianza
de la diversidad y la crianza de
microclimas, desplegadas en la
comunidad de Sablog Chico, son
algunas de las actividades comuni-
tarias de producción que se hace
mención a continuación.

11.. LLAA LLAABBRRAANNZZAA DDEE LLAA TTIIEERRRRAA,,
UUNN PPUUNNTTOO DDEE PPAARRTTIIDDAA

Sobre yuntas y arado de palo

Hablar de yuntas y arado de
palo en la comunidad de Sablog

Chico es rememorar los tiem-
pos de hacienda, en donde
decenas de arados jalados por
yuntas de bueyes labraban la
tierra dentro de las 400 ha de
propiedad de Alfonso Troya; y
es que este implemento tan
antiguo y tan vigente, ha resis-
tido el paso de los años como la
memoria de Juliana Gavilánez
(72 años):

“El ganado bravo para jalar los ara-
dos se traía de los páramos, amane-
cíamos pastando en los potreros del
río Columbe, 60 a 80 yuntas traba-
jaban en la tierra de la hacienda y
era ganado bravo, pero no duro
para quebrantar1, se ponía ama-
rrando al árbol y entre toda la gente
se amansaba, éramos como 100 hua-
sipungueros, yo tenía 15 años en
esos días; unos guiando las yuntas,
otros con el arado, otros sembran-
do, así eran esos tiempos…”

¿Pero qué mismo es este imple-
mento?, ¿De dónde vino?,
Fransisco Chucuri comenta enérgi-
camente a los oyentes: “Nosotros
desde antes vivíamos solo con arado
y yuntas, haciendo con las manos,

Crianza de la chacra

Capítulo I

RESUMEN

Se relata en el presente capítulo, las experiencias de la comunidad de Sablog Chico
en la “crianza de la chacra”, entendiéndose como tal todas aquellas actividades
que permiten la regeneración de la vida campesina. Se expone la vigencia de las
prácticas y saberes campesinos y en este contexto se refiere elementos clave que
podrían aportar a la propuesta agroecológica y el impulso de la soberanía alimen-
taria. El considerar algunos principios y fundamentos ecológicos propios de esta
crianza en la agricultura campesina, es considerar elementos potenciales en la
agroecología como disciplina.

1.1

1 Amansar
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tanto en tiempo de la hacienda y
después que perdió la hacienda tam-
bién. Las personas mayores saben
muy bien que los  tractores llegaron
hace poco tiempo, fue en 1975 - Ma-
ma Juliana y Taita Pedro lo saben”.

El arado de palo es un instrumento
para los trabajos en agricultura que
movido por la fuerza animal, se uti-
liza para labrar la tierra abriendo
surcos o raguas en ella; no siendo
originario de los Andes2, el arado ha
sido acogido de manera tal y adap-
tado al contexto, que hoy las comu-
nidades indígenas y campesinas lo
utilizan; aun cuando el tractor y el
arado de discos -introducidos en el
siglo XX, para “modernizar” la agri-
cultura3- se presentan como opción
y símbolo de desarrollo. 

Un carácter obsoleto le ha sido asig-
nado a la forma de labrar la tierra
con arados y yunta, algunos autores
al referirse al tema definen: “el sis-
tema de explotación del colonizador
español dejó huellas profundas en
los pueblos indígenas, que aún no
logran superar las limitaciones de la
pobreza y miseria” (Freire C, 2000).

¿Sera por apego a la tradición y a
las costumbres de los padres, que
en estos días, las comunidades
indígenas y campesinas de Chimbo-
razo y hoy en Sablog Chico, utilizan
el arado de palo?. Si las razones de
esta persistencia en su uso fuesen
solamente cuestión de hábitos, mal
se comprendería que aún teniendo
cerca el tractor y con las nuevas
generaciones que temporalmente
migran hacia las ciudades cercanas,
los comuneros de Sablog Chico y  San
José (ancianos, adultos, jóvenes y
niños, hombres y mujeres) hayan de-
cidido mantener en uso un cúmulo de
saberes respecto a la labranza de la
tierra usando el arado de palo junto
a la yunta, unas notas al respecto:

La yunta de bueyes, el
arado y el azadón son esen-
ciales en la vida del comu-
nero de Sablog Chico

Herramientas como la “chaqui-
taclla”4 y la “tola”, son mencio-
nadas por los abuelos, siendo la
fuente de esta información, la
conversación con sus mayores:

2El arado de palo jalado por bueyes fue introducido en los valles interandinos en el siglo XVI durante la conquista española,
Garcilazo de la Vega, 1609 citado por Morlon P, 1992: “Los primeros bueyes que vi arar fue en el valle del Cuzco, año de mil y
quinientos y cincuenta, uno más o menos; no eran más de tres yuntas; llevóme a verlos un ejército de indios que de todas partes
iban a lo mismo, atónitos y asombrados de una cosa nueva para ellos y para  mí”.

3  En la década de los 70- 80, en pleno desarrollo de la “Revolución Verde”, El sector estatal no fomentaba el uso de la tracción ani-
mal.  La ayuda  con créditos blandos respaldó  la importación e introducción masiva de tractores, implementos, piezas de repuesto
y combustible e inclusive  productos alimenticios, todo lo cual, se tradujo en drásticos cambios en las estructuras, organización y
nivel de la producción agropecuaria e incluso de los hábitos alimenticios, la producción agrícola se enfocaba al empleo de potentes
tractores, instalaciones de riego y abundante uso de productos agroquímicos, característicos de una agricultura intensiva.

4  En kichwa, chaqui= pie…taclla= pala.  Es una pala aguda, utilizada en la labranza, en épocas prehispánicas . Moya, 1984 cita-
do por Morlon, 1992,  comenta  que la cultura “quechua” y con ella sus prácticas y herramientas posiblemente fueron  traídas a
Ecuador  por una parte del pueblo chanka, originario de la región de Andahuaylas – Ayacucho (Perú) , bastante antes de la con-
quista Inca; ocurriendo una fusión  de prácticas. Así el dialecto quichua  de la provincia de Chimborazo es muy parecido al de
Andahuaylas, en particular la terminología agrícola.

1.2
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“Mi abuelo decía que antes aquí
hubo la chaquitaclla; para virar la
tierra se utilizaba esta herramien-
ta, le hundían con el pie y viraban
la tierra”. (Pedro Villalba, 58 años).
“Para cavar papas había la tola, con
eso cavaban los mayores para no
herir las papitas, era una herra-
mienta que terminaba en punta,
hecha de madera de capulí, de
arrayan…” (Fransisco Chucuri). 

Hoy está el azadón, lo trajo Alfonso
Troya (hacendado) hace 5 décadas;
ésta herramienta es complementa-
ria a las labores que se realiza con
la yunta y el arado; sirve para el
desterronado, el tzaumado5, el des-
hierbe y el huachado6; consta de
una pala de hierro y un mango. 

El arado es el más utilizado por
todos los comuneros, para la rotura-
ción de las tierras y su puesta a
punto para la siembra. Esta impor-
tante herramienta es casi en su tota-
lidad de madera y está compuesto
de muchas piezas, todas recambia-
bles, así tenemos: el yugo, el arma,
la reja (única pieza de metal), la
mancera, el arado, y complementos
adicionales para su amarre y funcio-
namiento como la garrocha o acial,
zarcillo y cinta de cabestro.

Hábiles manos dan forma a estos
implementos; madera de jalo, roble
rojo y eucalipto son las preferidas.
Cabestros, cintangos y zarcillos de
cuero de vaca, hechos con pacien-
cia forman parte de este conjunto
de elementos que no puede faltar
en la casa de un buen chacarero; los
maestros locales lo elaboran en 2 a
3 días; un arado puede durar 1 o 35
años (dependiendo de la madera y
el trato que se le dé). 

“Cierto es que estábamos perdien-
do la habilidad para confeccionarlo,
ya algunos estábamos comprando
en Guamote, pero vino el compañe-
ro Edwin (técnico de Heifer) a
hacernos recordar que si sabemos”.

5 Aflojar y virar la tierra

6 Surcado

Piezas que componen el arado de madera

Luis Caiza elaborando y armando el arado de madera 
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7 Esta especie se caracteriza por su fuerza, paso lento pero seguro, capacidad de trabajo en ladera, obediencia y por ser capaz
de digerir  varios tipos de forrajes; en la yunta de bueyes se emplea el yugo que sirve de elemento de unión entre los dos ejem-
plares. 

Uncir la yunta es un saber, en esto
“tienen mano” (destreza) las muje-
res de Sablog, colocan el yugo con
paciencia y habilidad; Fabiola Caiza,
de 25 años lo aprendió de sus padres,
y “el acompañamiento de Heifer la
fortaleció a ella y otros jóvenes” a
opinión de los comuneros.

El arado es tirado por la yunta de
bueyes, de vacas o de un buey y una
vaca7; animales que para el comu-
nero de Sablog Chico, más allá de
ser una bestia de carga o una forma
de tracción animal, es un miembro
más, que también conversa, ayuda,
siente y es parte de la familia.

La labranza de la tierra y
un recurso que crece: el
compartir

Contar con las herramientas de
labranza y la yunta para que
apoye el trabajo familiar, es
muy valioso para las familias
de esta comunidad, no hace
mucho recurrían a la venta de
sus animales menores, para
poder contar con las vacas o
toretes para la yunta; hoy
cuentan con un importante
recurso: el compartir… 

El Compartir de Recursos o Pase de
Cadena, constituye una de las he-
rramientas emblemáticas de Heifer
a nivel mundial y del programa de

Ecuador en particular, funciona en
torno a la posibilidad de que peque-
ños recursos inyectados permanez-
can en manos de la organización y a
través de ella circule y se redistribu-
ya permanentemente entre sus
comunidades y familias filiales; ape-
lando a elementos identitarios, pre-
ceptos éticos y valores (reciprocidad,
solidaridad) considerados propios de
las relaciones sociales comunitarias.

“Todo inició con el apoyo de Heifer,
que nos ayudó para tener nuestra
chulla de arada, unos compramos,
vaconas, vacas, o toretes, yo tengo
una vaca; eso ayudó en el trabajo;
antes se vendía los borreguitos,
para coger capital teníamos que
vender casi todos animales peque-
ños, para tener chulla de arada,
pero la cosa no quedó ahí: el com-
partir con más familias de la comu-
nidad nos ha permitido crecer no
solo en tener más yuntas, sino en
volver a recuperar nuestras cosas,
que es lo que nos une y nos hace
fuertes, y que habíamos estado
dejando de lado” (Luis Caiza).

Así, la labranza de la tierra se vio
revitalizada cuando en un inicio, 20
familias pudieron incorporar a su
trabajo a 20 toretes, a través del
compartir de recursos en Sablog
Chico; posteriormente fueron bene-
ficiadas 59 familias con vaconas y
toretes. En la comunidad aledaña de

1.3

Unciendo la yunta, Sablog Chico
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Sablog San José fueron  26 toros y
azadones que permitieron volver la
mirada hacia los saberes de labranza
de la tierra. El compartir de recursos
continúa vigente, permitiendo la cir-
culación no solo de implementos de
labranza, sino de los saberes que en
torno a ellos circundan.

La labranza en la crianza
de la chacra – estrategias

1.4.1 En qué época y bajo que carac-
terísticas?

Dos épocas marcan ciclo agrícola en
Sablog, una de lluvias y una seca,

comúnmente llamadas invierno y
verano. De octubre a mayo la llega-
da de las lluvias, en diferentes
intensidades, determina los meses
de siembra, cuidado y crianza de
los cultivos. De junio a septiembre
los vientos fuertes y el frío se
hacen presentes, son los meses en
que maduran las siembras. Aunque
las condiciones climáticas han
variado en los últimos años, son las
“agüitas” las que decretan el ciclo
del cultivo y por tanto la labranza
de la tierra. 

Cuadro 1

Cuadro 1. 
Calendario para la labranza de la tierra en Sablog Chico, cantón Guamote,

provincia de Chimborazo.

Fuente: Calendarios agrofestivos para la crianza de los cultivos en Sablog Chico, 2007.
Elaborado por: Doris Guilcamaigua

Arando la tierra con yuntas en prestamanos, Sablog Chico

1.4
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Segundo Álvarez, nos comparte una
modalidad de trabajo que permite
minimizar los riesgos climáticos y
distribuir la mano de obra familiar:
“Gracias a Dios todos sabemos tra-
bajar, pero hay que cuidar a la
madre tierra para que no se canse y
nos siga dando el sustento; esto
hacemos hoy en Sablog Chico: un
pedazo de tierra dividimos en 4
partes, un pedacito que este des-
cansando, otro que este sembra-
do, otro que este cerca de cose-
cha y unito que este arado o en
deshierba, las chacras también no
solo de un cultivo sino mezcladito,
todos sabemos trabajar así”. 

El prever de esta forma, permite
obtener  diversidad de cultivos para
la comida de la familia y permite
además la alternabilidad, descanso,
y uso sostenido de la tierra.

1.4.2 ¿Qué labores y cómo?

El barbecho tiene su época oportu-
na; es la primera mano (labor) con
la yunta en tierras descansadas,
consiste en remover la tierra (pro-
fundidad: 20-25 cm) e incorporar
las hierbas silvestres. Previamente,
se hace el orillado con azadón, para
no pasar a otras chacras y no perju-
dicar al vecino.

La cruza también se hace con yunta,
va en sentido contrario del barbecho
(formando un angulo de 135º, entre
el surco del barbecho y el de la
cruza), rompiendo terrones y sacan-
do el kikuyo; pudiendo ser dos cruzas
de acuerdo al  terreno. La cruza se
realiza un mes después del barbecho
aproximadamente, cuando la tierra
“ya ha respirado” (esta aireada). 

El huachado (surcado), consiste en
formar los surcos para la siembra;
previamente se abona o enriquece
la tierra con majada de animales (se
coloca y mezcla 1 saco de 50 Kg, a
una distancia de 4 x 4 m). La distan-
cia entre huachos depende del culti-
vo así: 0, 20m para zanahoria; 0,50
m para melloco, oca, mashua, maíz,
y habas; 1,0 a 1,20 m para papas.

La siembra, puede realizarse el
mismo día del huachado; luego de
un tiempo viene el aporque, que
consiste en abrigar a las plantas con
la misma tierra, esta vez haciendo
uso del azadón. A continuación un
esquema de las labores que se rea-
lizan en la preparación del terreno,
previo a la siembra:

Esquema de chacra de cultivos en Sablog Chico:
una parte descansando, otra recién 
sembrada, otra en deshierba y una de cosecha.
Parcela de Segundo Álvarez, Sablog Chico.

Barbecho con yuntas y arado de madera, Sablog Chico

Cruza con yuntas y arado de madera, Sablog Chico

Abonando antes del huachado

Labores de preparación del terreno: barbecho, cruza y
huachada (surcada).
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Dialogo comunitario de reflexión antes de la arada, Sablog Chico

1.4.3 En las labores agrícolas, cariño y
respeto 

El suelo también es vivenciado
como deidad y también como inte-
grante de la comunidad  natural; no
existe una sustancia fija, una esen-
cialidad única y excluyente de las
formas de vida que implique que una
deidad, por ejemplo no sea al mismo
tiempo naturaleza. No es que la tie-
rra en algún momento sea objeto de
una tecnología empírica, y en otro
momento un símbolo de lo sagrado
que merece un trato ritual. Se puede
ser naturaleza y deidad al mismo
tiempo y en la misma circunstancia,
según Rengifo Grimaldo, (1998).

La tierra es también Ashpamama,
que necesita de diálogo y de la reci-
procidad, en ella están también los
que ya partieron; así, entrar a la cha-
cra de Segundo Morales, es recono-
cer que cada momento de la crianza
es de cariño y respeto, el entra salu-
dando y para empezar el barbecho,
el realiza su ritual diciendo: 

“Permiso Ashpamama para trabajar,
permiso abuelos, denme fuerzas
para yo poder trabajar, perdón tam-
bién Ashpamamita y abuelitos,
denme fuerza y valor, abuelitos así
como ustedes sabían trabajar, con
esa fuerza, denme fuerza a mi tam-
bién” (Segundo Morales). 

El diálogo y reciprocidad se da en
todo momento, en el barbecho, en

la siembra, en la cosecha. La siem-
bra es un acto ritual en donde se
entrega las semillas a la
Ashpamama (madre tierra), para
que ella críe y les cuide, y así de
una buena producción.

El arado de madera  y el
tractor ¿Qué diferencias? 

La agricultura considerada
como “desarrollada”, fue lleva-
da a los campos agrícolas para
“usar eficientemente la tie-
rra”, Sablog Chico no fue la
excepción, acá, hace décadas
llegó ostentosamente el trac-
tor. Pedro Villalba lo recuerda:

En referencia a la agricultura
moderna y al parecer de varios
autores como Morlón Pierre (1992),
lo que se importó no fueron sola-
mente herramientas sino un tipo de
agricultura que se adapta a un con-
junto de condiciones topográficas y
económicas rara vez encontradas en
la serranía andina. 

“Fue José Muñoz de la vecina comu-
nidad de Sablog Rosa Inés, quien
trajo el tractor, en 1975, el compró

Ritual al inicio de labranza

1.5

           



16

SOBERANIA ALIMENTARIA Y LA DESCOLONIZACION DEL SABER

ÒVIVIMOS CRIANDO LA CHACRAÓ

esa máquina para trabajar, un año
nomás usó, porque ya no avanzo a
subir y sobre eso a la gente no le
gustó…no ocupando dañó el tractor.
Cuando vino el tractor pensábamos:
¡ha de ayudar!, llegando el caso no
ayudó, ahí estaba, ya vimos que
jalaba la tierra para abajo, que cos-
taba plata alquilar…”

El tractor  y el arado de tracción
animal

En realidad, el tractor está diseña-
do para terrenos planos y es capaz
de voltear completamente el suelo
(50 cm o más); además con frecuen-
cia es alquilado y conducido a tie-
rras de personas que el tractorista
no conoce y en donde su objetivo no
es la calidad del trabajo, sino el
cumplimiento rápido de la labor
para la que fue contratado, es por
ello que por facilitar el trabajo- y
por leyes físicas -, el tractor ara de
arriba hacia abajo, a favor de la
pendiente. 

Con el arado de tracción animal se
pueden hacer surcos en la tierra
con una profundidad mínima que
oscila desde los 10 cm y una máxi-
ma de hasta 30  cm, y un ancho de
unos de 35 cm aproximadamente;
este implemento permite labrar la
tierra siguiendo las curvas de nivel,
en contra de la pendiente. Gene-
ralmente es operado por sus propie-
tarios, quienes deciden la calidad
de labranza de acuerdo al tipo de
cultivo y forma del terreno.

“El tractor cuando araba en laderas
se iba llevando para abajo el terre-
no, no vale para hacer arar en lade-
ras, en las partes altas el tractor
deja dañando y va dejando duro,
claro si por pampas (planicies),
pero encima la plata…”(María Luisa
Lema Morocho).

“…Y mejor con nuestras propias
yuntitas hicimos”, comentan al 

unísono; y los argumentos para 
continuar con el uso del arado con
yuntas van más allá de las razones
técnicas y económicas:  

“Hacer con arado y  yuntas permite
acariciar la madre tierra, no es solo
arar por arar, es hacer al propio gusto
el trabajo, es adornar, es agradeci-
miento, es respeto, es no lastimar”

“A la Ashpamamita se trabaja con
cariño, metiendo tractor va aplas-
tando todito, con yunta se cuida, se
adorna, se quiere a la Ashpamama;
se cuida para que quede viva la
madre tierra para los guaguas, para
que ellos puedan seguir viviendo”.
(Catalina Buñay, de la comunidad
Sablog San José)

“Cuando vino el invierno como es
terreno muy flojo empezó a ser lle-
vado por el agua, por eso no utilizo
tractor, solo yunta y mano, y eso me
ha dado resultado; metiendo trac-
tor se pierde la hierba de la
Ashpamama, que es para animales,
antes del tractor había arrodillo,
alfeder, trébol, en el campo; vien-
do antiguamente sacábamos por
montones esa hierba de la chacra
de la cebada, eso era para engordar
los animales”. (Angel Lluman, de la
comunidad Sablog San José)

Labranza con la utilización del tractor, Guamote.           

Labranza con yunta, Sablog Chico.
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El alquiler de la yunta se lo puede
hacer por un camari (agrado o regalo
en reciprocidad), “según la voluntad:
tortillas, papas con cuy y un queso”,
al decir de Luis Caiza. La transacción
por los servicios del tractor es neta-
mente monetaria y cuesta 10
usd/hora. El costo del arado de
madera es de 58 dólares y de la yunta

800 a 1000 dólares, pero es propia o
local, se usa por varios años y genera
productos como estiércol y leche. 

En el uso del arado y la yunta se
contempla también la participación
de la familia, con el uso de tractor
disminuye la participación familiar,
especialmente de la mujer. 

Participación de la familia en la labranza, Sablog San José.

La organización del trabajo
en la labranza

Las relaciones sociales en las
comunidades se caracterizan por un
sentido de reciprocidad que permite
la reproducción de la familia y la
comunidad que sustenta y hace posi-
ble una estrategia productiva y de
seguridad alimentaria. Los actos de
reciprocidad y redistribución como
el prestamanos, la minga y el com-
partir o brindar, se dan en función de
las necesidades de las familias,
necesidades que están muy ligadas a
las actividades de la chacra.

En Sablog Chico, prevalece aún el
principio de solidaridad y redistri-
bución, y se visibilizan en las activi-
dades de labranza de la tierra. La
comunidad trabaja con makimaña-
chi (prestamanos), cada martes de
todas las semanas; participan los
abuelitos, los papás y  las guaguas
(niños). El trabajo en prestamanos
no es solo el trabajo para la tierra,
es también un mecanismo de com-

partir conocimientos, participan
niños, hombres, mujeres, ancianos.

“Es trabajar juntos, entre hombres,
mujeres, jóvenes, algunas veces
niños, niñas, al estar juntos, esta-
mos unidos, nos ayudamos unos a
otros, aprendemos, especialmente
nuestros compañeros que son de
mayor edad nos corrigen si estamos
realizando mal el trabajo”.
(Humberto Caiza)

“Después vamos a devolver a todos
los participantes, ya en aradas, ya
en aporques, en deshierbas, en
cosechas (con trabajo). Ahí mismo
compartimos la comida, nos brinda-
mos los productos de la cosecha…”.
(Fabiola Caiza)

1.6

Prestamanos para la labranza en Sablog Chico        
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1.6.1 ¿Trabajar individualmente o en
mingas y prestamanos?

Un resumen de las reflexiones reali-
zadas por los miembros de la comu-

nidad  de Sablog Chico, se presenta
a continuación, sobre las opciones
de trabajar  solo o bajo las modali-
dades de mingas y prestamanos:

Prestamanos para tzaumar, Sablog

“Es ventajoso para nosotros; los
trabajos han ido adelantando bas-
tante, 24 personas hemos trabajado
para 4 personas, entonces el traba-
jo rinde, a veces hay quienes no tie-
nen familia y no alcanzan a trabajar

la tierra; así en prestamanos ayuda-
mos entre bastantes, lo de acabar
en dos semanas, hemos hecho en un
día. Si hacíamos antes, pero hemos
revivido con Heifer” (Segundo
Alvarez).

Prestamanos para tzaumar, Sablog
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La estrategia del trabajo colectivo,
se puede valorar en términos de
tiempo, el cuadro 2 muestra las

diferencias entre el trabajar solo y
el trabajo en mingas, con yuntas en
los dos casos.

Cuadro 2. 
Diferencias en tiempos entre el trabajo en mingas y el trabajar solo 

*Un día equivale a 8 horas de trabajo
Fuente: Trabajos en Sablog Chico y Sablog San José , Heifer Ecuador
Elaborado por: Edwin Chancusig

Tránsito Lema de la comunidad
Sablog San José, de 51 años de edad,
necesitaba tzaumar (aflojar y virar
la tierra) su parcela de 3200 m2; 
trabajando junto al grupo en presta-
manos se tardó 35 minutos, partici-

paron 8 mujeres y 6 hombres, ella
afirma que sin este apoyo se habría 
tardado por lo menos 4 o 5 días. El
cuadro 3 muestra varias de las tare-
as realizadas con prestamanos, la
participación y el tiempo requerido: 

Cuadro 3. 
Labores realizadas con prestamanos y tiempos empleados

*Primer deshierbe del maíz 
Fuente: Prestamanos en Sablog San José, Heifer Ecuador
Elaborado por: Edwin Chancusig

Es relevante subrayar la dignidad
del trabajo colectivo que es para la
propia comunidad y no para otros
(eso en dinero, salud y producción,
incluso es más ventajoso). La
empresas más grande del mundo,
encabezadas por Walmart (super-

mercado) emplean apenas al 1% 
de la población mundial, los campe-
sinos del planeta son aún el 25% de
la población, “sin hacer nada” se
alimentan a sí mismos y a sus fami-
lias, el 25% de la población tiene
trabajo.
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22.. CCRRIIAANNZZAA DDEE LLAA DDIIVVEERRSSIIDDAADD,,
AASSOOCCIIAACCIIOONN DDEE CCUULLTTIIVVOOSS

En la asociación de cultivos se siem-
bran dos o más cultivos al mismo
tiempo, para que se complementen
activamente entre sí; un argumento
en términos de seguridad y comple-
mentariedad manifiestan los habi-
tantes de Sablog Chico: “Si las llu-
vias son escasas, o caen las heladas,
por lo menos uno de todos produc-
tos he de cosechar”, “Se siembra
juntos para que se ayuden ambos a
criarse y tener varios productos
para la comida”.

La biodiversidad cultivada corres-
ponde a las siguientes especies:
papa, maíz, haba, arveja, oca,
melloco, trigo, cebada, quinua,
avena y cebolla, que las cultivan

asociadas en pequeñas parcelas y
constituyen la base principal de la
seguridad alimentaria. La superficie
cultivable que posee cada familia (2
ha en promedio) se distribuye en
pequeñas subparcelas de acuerdo a
los ciclos de rotación y las necesida-
des familiares.

En efecto, los comuneros han com-
probado que el cultivo asociado es
más beneficioso que el monoculti-
vo, hablando en términos de rendi-
miento, se habla de un 30 % más en
el cultivo asociado frente al mono-
cultivo. Las siguientes mezclas son
comunes en esta zona: Habas +
arveja; maíz + papas + habas; maíz
+ arveja + haba; trigo + arveja;
mashua + oca; maíz + fréjol; zana-
horia + fréjol; quinua + habas;
entre otras. 

Zanahoria + fréjol Trigo + arveja      Quinua + habas

Papas + cebada Hileras de quinua + habas Papas + maíz

Estas prácticas sencillas como la
asociación y rotación de cultivos,
los arreglos de cultivos en diferen-
tes pisos ecológicos, la utilización
de diferentes variedades de cultivos

en diferentes tipos de suelos consti-
tuyen en su conjunto prácticas agro-
ecológicas de preservación de la fer-
tilidad, conservación de suelos y
mantenimiento de la biodiversidad.
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33.. CCRRIIAANNZZAA DDEE MMIICCRROOCCLLIIMMAASS

“Criar un microclima en la chacra
es abrigar a los que habitan en
ella”, con este argumento las fami-
lias de la comunidad, empezaron a
sembrar sus árboles nativos y con
ellos sus esperanzas: “Toda la
comunidad salió en minga general a
plantar, primero cogimos a 325
árboles cada uno y  nos dio buen
resultado”. “No fue para obtener
madera, fue para mejorar la pro-
ducción, para proteger de los vien-
tos y las heladas, para que adorne
bonito la chacra."

La agroforestación es una actividad
básica y primordial, que da sosteni-
bilidad a las prácticas agroecológi-
cas, tiene como meta optimizar la
producción por unidad de superfi-
cie, respetando el principio de ren-
dimiento sostenido y las condicio-
nes ecológicas, económicas y socia-
les del lugar en donde se la practi-
ca. Al manejarse el concepto de
chacra o sistema productivo en
agroecología, el árbol es un compo-
nente presente en los predios, en
sintonía con el conocimiento y
saberes del comunero andino, en
donde innegablemente el árbol
forma parte de su vida. 

“Tres años han demorado en crecer
pero ha valido la pena esperar,
ahora que ya está protegido puedo
sembrar plantitas para el dolor de
barriga, para el dolor de cabeza,
hasta algunas que dan frutos como
la mora, uvilla y el taxo, que antes
no se daba por los fríos y el viento”.  

Plantando yagual 

Plantando yagual 

Cortina de yagual después de 3 años de haberlo
plantado

Cosecha de uvillas en la parcela protegida con árbo-
les nativos
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“Plantar yagual en la chacra es para
adornar y cuidar los cultivos, ahora
ha enriquecido  el terreno, con
yagual está bonito. Hoy todos tene-
mos plantitas alrededor de la cha-
cra, y el viento está trancando,
ahora estamos más abrigados”.
Julián Llumán.

“Antes no había ni un árbol y nues-
tros terrenos estaban erosionados,
porque la lluvia fuerte se iba llevan-
do la tierras en las laderas, con las
plantitas hemos trabajado haciendo
conservación de suelos. Ahora cuan-
do llueve ya no lleva la tierrita,
queda consumiendo en la misma
chacra” Humberto Caiza.

“Nosotros estamos bastante orgu-
llosos de nuestras parcelas, no
necesitamos de grandezas para ir
cuidando a la Pachamama. Vamos a
seguir plantando mas arbolitos,
vamos a salir adelante, mañana o
pasado nadie ha de ir llevando, eso
va a quedar para la familia, para
nuestro beneficio” Segundo Alvarez

Replante de yagual mediante acodos 

Imagen de parcela de Segundo Alvarez antes de
incorporar árboles nativos.

Imagen de parcela de Segundo Alvarez en la
actualidad.
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11.. CCaassaass ddee aaddoobbee  ccoonn tteecchhoo ddee
ppaajjaa oo ssiiggssee,, mm��ss qquuee uunnaa rreemmeemm--
bbrraannzzaa

Muros simétricos de tierra trabados
y techos de fuertes maderos sobre
los que se tiende la paja,  manifies-
tan algo más que historia y recuer-
dos en Sablog Chico y Secao San
Isidro8; y es que este tipo de estruc-
tura a la que se sentenciaba “se
mantendría para los abuelos”, sigue
permitiendo hogares calientes
cuando hace frío y frescos cuando
hace sol. 

“Siempre han sido nuestras casitas
así, todos vivíamos así desde antes;
hacíamos casa huequeando (hacien-
do hoyo) el suelo y los adobes hacía-
mos con la mano. Ya haciendo los
muros poníamos techo de paja,

armando con palos y soguillas; la
casa así era caliente para los gua-
guas (niños), para todos”. Juliana
Gavilánez.

Las casas aquí, constan de dos o más
cuartos, en uno de ellos se puede
compartir la cocina y la cuyera, y en
el otro los dormitorios. Otras casas
pueden ser un solo cuarto en el que
se distribuyen la cocina, el dormito-
rio y la cuyera. En las casas de adobe
y tapial es común no observar venta-
nas, siendo su medio de iluminación,
acceso y ventilación: la puerta. “Se
cierra el espacio  para guardar el
calor proveniente del fogón y apro-
vechar el humo para que duren los
alimentos” e inclusive para el control
de patógenos en los animales y per-
sonas. De 7 a 9 personas pueden
habitar este sitio. 

La Cultura Viva del Adobe 

Capítulo II

RESUMEN

El presente capítulo relata la experiencia de las construcciones de tierra promovi-
das en la provincia de Chimborazo – Ecuador. Refiere el valor de la  tecnología local
– ancestral de la vivienda y pretende visibilizar los conocimientos y saberes que en
torno a ella circulan. Un proceso de  indagación, valorización y reafirmación en los
saberes y tecnologías de la vivienda desde una visión retrospectiva histórica reva-
lorizadora tuvo lugar en las comunidades de Sablog Chico y Secao San Isidro, en la
perspectiva de mantener el territorio rural como un hábitat auténtico para las
futuras generaciones.

8 Secao San Isidro es una comunidad aledaña a Sablog Chico y Sablog San José, en la que su experiencia relevante son las cons-
trucciones de adobe.

Casas de adobe con techo de paja en Sablog  Chico, detrás muro de tapial
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Pascual Caiza rememora la cons-
trucción de estas viviendas “la coo-
peración de parientes, amigos y
vecinos siempre fue necesaria,
todos nos ayudábamos mutuamen-
te”. Así, se ponían en juego las
prácticas de reciprocidad para ese
momento y para el futuro, puesto
que, los propietarios de la vivienda
que se construía quedaban moral-
mente comprometidos a brindar
ayuda a quienes les ayudaron a
cimentar la suya. Así se iba constru-
yendo una a una las casas en estas
comunidades.

Viviendas como las de Nicolás
Villaba, Pedro Villalba, Luis Caiza,
Pascual Caiza, Julio Ortíz, Juliana
Gavilánez y las de la mayoría de las
comunidades de Sablog Chico y Secao
San Isidro, se convirtieron en espa-
cios de reflexión para la  valorización
de la tecnología local: la elaboración
del adobe y la construcción de
viviendas con techo de paja o sigse. 

Hábitat y vivienda en el nuevo siglo

América Latina, en el nuevo siglo
tiene una población urbana que ha
superado el 55%; con 2 ciudades que
tienen más de 15 millones de habi-
tantes; 30 urbes que concentran más
de 1 millón y 35 que sobrepasan los
600 mil; a este crecimiento, en gran
parte producto de las migraciones
del campo, le sigue un proceso de
aumento de pobreza urbana que
alcanza aproximadamente hasta un
40%, lo que significa unos 120 millo-
nes de personas, excluidos de las más
elementales condiciones de vida, sin
acceso a salud, vivienda y educación
básica9. En Ecuador el porcentaje de
pobreza por NBI10, que contempla el
adolecimiento de carencias graves
como la vivienda, alcanza el 62 %. 

La situación obliga a que se busquen
alternativas que frenen estos gran-
des deterioros, que el país y el
mundo está viviendo. Ahora la pre-
ocupación es por los asentamientos
en las áreas urbanas que genera el
aumento de carencias; sin embargo,
el problema es también importante
en las áreas rurales donde la pobre-
za es más acentuada, por la mala
calidad de los servicios, que reper-
cute en los aspectos sociales, cultu-
rales y con ello en la degradación
del hábitat y la vivienda. No obstan-
te, se reconoce la vigencia de las
tecnologías ancestrales de la vivien-
da, que en las comunidades de la
serranía andina podrían continuar
proporcionando hogares dignos. El
desafío está en aprovechar el
potencial de la sabiduría local para
el desarrollo sustentable, en el con-
texto de las comunidades indígenas
y campesinas.

Familia habitante de casas de adobe y tapial, Sablog
Chico

9 Alberto Calla García, del Instituto de Investigaciones de la Facultad de Arquitectura y Artes - Universidad Mayor de San Andrés
– Bolivia, basado en el Informe mundial sobre los Asentamientos Humanos, Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos
Humanos 1996.

10 Método directo o de las Necesidades Básicas Insatisfechas que define a un hogar como pobre cuando adolece de carencias
graves en el acceso a educación, salud, nutrición, vivienda, servicios urbanos y oportunidades de empleo. La medición correspon-
de al año 2001 y proviene del VI Censo de Población y V de Vivienda.
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11 Fuente: Ecuador, su realidad. 2006 – 2007. Fundación José Peralta.

12 No por coincidencia las ofertas de campaña en las que los candidatos presidenciales entregaron la promesa de una  vivienda
(2006), influyeron consistentemente en las preferencias del electorado.

13 Las primeras edificaciones en adobe se construyeron 7 mil años a.C. Hoy se levantan construcciones en adobe en países como
Irán, Afganistán e Iraq. En América Latina hay ciudades construidas con este mismo material, como Antigua, en Guatemala, decla-
rada Patrimonio Histórico de la Humanidad. 

22.. DDeetteeccttaannddoo uunnaa ccaarreenncciiaa,, ddeess--
ccuubbrriieennddoo uunn ppaattrriimmoonniioo:: ccoonnss--
ttrruucccciioonneess ddee ttiieerrrraa

En Ecuador, el déficit de vivienda es
de 1 400 000 unidades, cada año
este déficit aumenta 200 000 unida-
des más11. Viviendas por construir,
es el orden del día12. La magnitud
de la crisis de vivienda se evidencia
en la provincia de Chimborazo, en
zonas urbanas y rurales, a través de
los asentamientos suburbanos con
escasos servicios básicos y el haci-
namiento en las viviendas.

Las comunidades de Sablog Chico y
Secao San Isidro, habían empezado
a sentir la crisis de la vivienda;
construir se tornaba muy difícil,
traer los materiales para la cons-
trucción- como dictan las “leyes del
progreso”- desde Riobamba o el
centro de Guamote, resultaba
sumamente costoso.

No hace mucho dejaron de construir
casas de adobe y tapial con techo
de paja (Stipa sp.) o sigse
(Cortadeira nítida), las construccio-
nes de tierra, una herencia, un
legado de las generaciones pasa-
das….Silenciosas espectadoras de
un trajinar que las estuvo colocan-
do en un proceso de devaluación
tecnológica y cultural. 

¿Tener una vivienda digna fácilmen-
te y con un presupuesto mínimo?,
sonaba a utopía en estos tiempos.
Se conversa en colectividad, se
reflexiona; la noción de historia
contínua, enseñaba que se debe
avanzar siempre desde atrás, pues
son miembros de una comunidad
que cuenta el tiempo de una manera
circular, no lineal. Las deliberacio-

nes dieron cuenta de un conoci-
miento latente…la cultura viva del
adobe.

Vivienda, Cultura y Tecnología 

La vivienda en las comunidades
andinas, tiene su historia; y su
arquitectura si bien responde a la
necesidad de guarecerse de la
variabilidad del clima y otros aspec-
tos perturbadores, está íntimamen-
te relacionada con los conocimien-
tos locales, y anclada en la vivencia
diaria colectiva. Trasciende el tiem-
po al estar respaldada por una tec-
nología propia que se transmite de
generación en generación; y el
espacio al ser un producto de la
relación del comunero y su hábitat
en donde la vivienda y producción
forman una unidad.

Tiene su origen en las formas de vida
concebidas en simbiosis con la natu-
raleza, cuyas normas obligan al uso
racional de los materiales naturales,
características de la cosmovisión
andina; ello se viene dando desde las
épocas prehispánicas13. En estos pro-
cesos fueron y sigue siendo vitales
las prácticas de la organización
social, como los prestamanos y min-
gas, en los que se fomenta los valo-
res como la reciprocidad y solidari-
dad, que permiten la vigencia de las
formas de producción y el arraigo 
de la producción comunitaria. La
estructura y diseño de las viviendas
obedecen a nociones que abarcan las
relaciones de convivencia y diálogo;
así, las viviendas pueden tener 1 o
más habitaciones que sirven de pro-
tección y descanso de la familia y
junto a éstas un espacio abierto o
patio donde se realizan las activida-
des sociales y de alimentación.
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14  Se logra conseguir las máquinas adoberas a través de Porfirio Allauca, de la comunidad San Isidro – Guamanpoma, que habí-
an utilizado este equipo en la reconstrucción de San Isidro, un pueblo de Pujilí – Cotopaxi,  luego del azote de un terremoto en el
año 1995, Posteriormente se logra conseguir dos máquinas adoberas para continuar con el trabajo en vista del interés de las comu-
nidades.

33.. LLooss mmoommeennttooss eenn llaa rreeccrreeaaccii��nn
ddee llaass aarrqquuiitteeccttuurraass ddee ttiieerrrraa-- eell
aappoorrttee ddee llooss ccoonnoocciimmiieennttooss

La gestión de las autoridades comu-
nales para la consecución de máqui-
nas adoberas sencillas14 se constitu-
yó en un interesante punto de par-
tida. Julián Llumán Morales, reme-
mora una parte de este hecho: 

“Hombres y mujeres contentos fue-
ron a recibir la máquina cuando
llegó a la comunidad, el compañero
Edwin de Heifer Ecuador, nos ayudó
trayendo desde Latacunga. En minga
trajimos entre 7 personas cargando,
en eso nos demoramos media hora,
pero más era la felicidad de traer la
adobera”.

Las ganas de conversar y revivir lo
propio trascendieron los límites;
así, decidieron organizar un en-
cuentro de saberes con las comu-
nidades vecinas en Sablog San
José. Temas como el proceso de
elaboración de adobes, los materia-
les necesarios, el funcionamiento
de la adobera, el trabado de muros
y otros fueron tratados en este
encuentro. Los maestros en la cons-
trucción compartieron sus conoci-
mientos con la metodología que les
enseñaron sus padres: la conversa-
ción y el aprender haciendo. 

Enseguida en sus comunas, se dialo-
ga sobre la necesidad de proveer
viviendas a quienes más lo necesi-
tan: personas recién casadas, muje-
res solas y ancianos; y se organizan
mingas y prestamanos para dar
vida a las arquitecturas de tierra.

La experiencia articulada a la crian-
za de la chacra, revitalizando la
pertinencia y utilidad actual del uso
de esas tecnologías de vivienda con
materiales accesibles en su entor-
no,  ciertamente se constituyó en
un enclave de reflexión, que alentó
un proceso de descolonización y
recuperación de lo propio.

Vivienda de tapial y su espacio para la convivencia
social en Sablog Chico.

Trasladando adobera a la parte alta de Sablog Chico

Compartir de conocimientos acerca del adobe, comu-
nidades: Sablog chico, Secao San Isidro y Sablog
San José. 
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15  Es importante considerar su contenido en arena, limo y arcilla. Los porcentajes más importantes en sus componentes están en
los siguientes rangos: arena, 55 a 75%; limos, 10 a 28%, y arcilla, entre 15 y 18%. Aunque se han estudiado adobes antiguos en
los que se han encontrado algunos tipos de granos gruesos, cercanos a 12 milímetros.

16 La paja y majada de burro son materiales que se utilizan para la estabilización del adobe, confiriéndole resistencia a la com-
presión y flexión, adicionalmente se usaba la cabuya para evitar que la mezcla una vez que estuviera seca, se resquebraje.

La elaboración de adobes

Los adobes son bloques de tie-
rra15 producidos a mano relle-
nando barro en moldes de
madera y secados al aire libre.
Existen diversos tamaños y for-
mas de adobes; en estas comu-
nidades las medidas utilizadas
son 20 x 30 x12. Esta técnica
ancestral permitió una innova-
ción: la compactación de la tie-
rra húmeda en una prensa
mecánica (adobera); así, un
grupo de 4 personas pudo pro-
ducir 350 a 500 adobes por día. 
Tierra, agua, paja y majada de
burro16, constituyen la mezcla
para hacer el adobe. Dolores
Guaylla Caiza, de 26 años,
comenta la forma en que se lo
elabora: “Se prepara la tierra,
mezclando con agua, se pone
paja picada y un poco de maja-
da de burro o de ganado, y des-
pués se coloca esta mezcla en
un cajón que se llama adobille-
ra. Se aplasta con fuerza y se
pone a secar durante 8 días”.

El adobe contiene distintos compo-
nentes orgánicos e inorgánicos
(fibra, dióxido de silicio, sulfuro de
silicio, entre otros), que le permi-
ten resistencia y durabilidad  a los
materiales. Uno de los principios
básicos es su comportamiento como
una mampostería. El adobe es un
pequeño mampuesto o bloque que
se asocia con otros para conformar
muros. Entre sus propiedades: en
un movimiento sísmico, los adobes
se adaptan al movimiento de la
onda, mientras que el ladrillo por su
rigidez, no resiste la onda. 

Mezclando tierra negra 

Picando paja para incorporar en la mezcla del adobe,
Secao San Isidro   

Elaborando adobes, Secao San Isidro

3.1
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El levantamiento de muros

Grupos de 25 a 30 personas
lograron levantar los muros en
3 a 4 días, la construcción se
realizó en sitios protegidos de
vientos intensos. Los muros
fueron de 1.40 a 1.50 m de
alto. Para los pisos se apisonó
con tierra y endureció con
agua. Los ladrillos de adobe se
sujetaron con barro.

Techado

El techo cumple la función de
aislante superior y lateral de
la vivienda, la inclinación de
la cubierta se aproxima al 50
%17. Los materiales necesarios

para su elaboración fueron recolec-
tados del páramo o de las quebra-
das aledañas (paja, sigse, cabuya).
Pedro Villalba comenta: 

“La elaboración del techo demanda
el uso de 60 palos, además: esqui-
neros, tijeras, cintales, curinillas y
manta quiru, dos mulas de carrizo o
varas de madera y 60 mulas de paja
o sigse”.

3.2

Haciendo muros de adobe en mingas, Sablog Chico

Elaborando la mezcla para sujetar los adobes

17 Los techos son  inclinados, esto se lo hace con el objeto de que en tiempo de fuertes lluvias, las aguas se escurran con facili-
dad. Para que los fuertes vientos no se lleven la paja de los techos, éstos están bien asegurados con barro o con trenzas de paja.

Retornando del páramo con paja

Esparciendo paja

3.3
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El ritual 

Poco antes de terminar la cons-
trucción, los familiares recogen
los desperdicios de la construc-
ción con la finalidad de que-
marlos y humear la casa.
Posteriormente a este hecho,
los dueños de casa son amarra-
dos desde la cabeza hasta los
pies y luego con una soga les
alzan para arriba, sujetándoles
a un madero. Esta acción se la
efectúa para comprobar si la
construcción está bien realiza-
da, y es una práctica tradicio-
nal encaminada a ahuyentar a
los malos espíritus que podrían
ocasionar males o enfermeda-
des a los futuros habitantes de
dichas construcciones.

Guaguando (enrollando) la paja

Elaborando cintales de cabuya

Techando con  paja

Techando  con sigse

Asegurando interiormente el techado

3.4

Ritual en la finalización de construcción de casa de
adobe
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Tapial

La técnica de tapial consiste
en rellenar un encofrado con
capas de tierra de 10 a 15 cm
compactando cada una de ellas
con un pisón. El encofrado
(tapialera) está compuesto por
dos tablones paralelos separa-
dos, unidos por un travesaño.
Las construcciones de tapial
son monolíticas y tienen alta
estabilidad. Para su fabrica-
ción se utiliza la tierra del sitio,
el espesor  de los muros varía
entre 50 y 60 cm.

44.. RReefflleexxiioonneess yy tteessttiimmoonniiooss

“En casa de tapial  y adobe, vivimos
casi todos. Los jóvenes si van a
seguir haciendo casa de adobe, los
mayores seguirán enseñando a las
generaciones que vienen, lo que nos
han enseñado nuestros padres, no
se va a perder nunca “Julián llumán
Morales (63 años). 

“Un día me apoyaron todos para
poner techo a mi casita; lo que
nunca hubiera podido hacer sola me
ayudaron a hacer en un día, 4 carros
de paja trajeron. Para arreglar por
dentro 8 días hicieron entre mis
familiares, para poner, cauchos,
palos, chagllas. De todas las  manos
se necesita, en  grupo me ayudaron
“(Juliana Gavilanes, 72 años). 

“Esta máquina y estas conversaciones
han sido de gran ayuda para nosotros,
así pude construir mi casita, con la
ayuda de todos mis familiares y la
comunidad. Antes se alquilaba la
adobera pero uno mismo no ha teni-
do”. Nestor Ortíz (30 años).

“Vivir así es más caliente, así
aumenta los cuyes, en casa separa-
do los cuyes no quieren aumentar y
mueren, yo tengo así mismo, yo
igual vivo así, a mi así me gusta”.
Mario Wellintog Llumán (22 años).

Aprendizajes 
Las construcciones de tierra en las
comunidades andinas, son tecnolo-
gías que siendo ancestrales encuen-
tran vigencia en la forma actual de
la vida campesina; los conocimien-
tos locales de la vivienda y su cons-
trucción, guardan estricta relación
con la adaptación a su contexto en
lo referente a las características cli-
máticas y formas de organización. 

La tecnología local de la vivienda es
producción social, verificable en las
formas de reciprocidad como min-
gas y prestamanos, las prácticas del
compartir y los acompañamientos,
presentes  durante el proceso de
construcción de las viviendas. Estas
prácticas fomentan la sinergia y
permiten además el apoyo a quienes
lo necesitan. 

Contribuye ampliamente a la con-
cepción de simbiosis con la natura-
leza al utilizar insumos naturales
locales que aportan a la crianza
familiar; en perspectiva, esta sim-
biosis garantiza mantener el territo-
rio rural como un hábitat auténtico
para las futuras generaciones.  
La recuperación de la tecnología de
la vivienda  y la provisión de ésta a
quienes no la poseían, se apoyó en
la fuerza movilizadora de las rela-
ciones de producción y en el bagaje
de conocimientos que se encuentra

3.5

Apisonando el material, con la utilización de tapiale-
ra, Sablog Chico
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presente en los colectivos campesi-
nos andinos. 

El uso de la tierra como material
básico de construcción, la paja
como material de protección, la
madera como material de soporte y
la ayuda mutua como la fuerza
movilizadora, permiten a estas
comunidades la vigencia de las
viviendas de adobe y tapial por su
valor de comodidad, identidad y
arraigo cultural.

“Mi hija enviudó y quedó sola con
tres guaguas, no tenía casita; en
mingas pudimos levantar la casita
para ella, hoy vive tranquila con los
guaguas” Pascual  Lluman Caiza.

La casa de Néstor Ortiz y María
Carmen Copa

Recién casados, luego de pasar su
etapa de acostumbramiento – con-

vivencia, junto a los padres del
esposo, la pareja decide buscar su
vivienda. Su familia les apoya en la
elaboración de 800 adobes, 5 días
fueron necesarios para ello, a un
ritmo de 150 adobes por día. 8
palos de eucalipto se utilizan para
hacer de columnas y sostener la
estructura. La dirigencia convoca a
la minga, a la que asisten 30 perso-
nas, los trabajos se distribuyen por
grupos: unos nivelan el piso y
levantan los muros de adobe, otros
caminan a la quebrada a traer las
cargas de sigse, otros en la cocina;
finalmente el techado. Un arduo
pero alegre trabajo permite cons-
truir la nueva casa en ocho días.
Han pasado 3 años, Néstor y su
esposa, manifiestan: 

“Para mi es maravilla, aquí estamos
viviendo ya dos años, aquí tuvimos
nuestro hijo, vivimos felices nos-
otros, estamos viviendo bonito, es
bonito vivir en casa propia y mas
siendo de adobe porque es calienti-
ta. Nosotros mismo le diseñamos; a
nuestro gusto.”(Nestor Ortíz). 

“Nuestros papás y el grupo dijeron:
mejor ahí vivan tranquilos, con
chacra alado. Estamos bien agrade-
cidos, porque tenemos nuestra
casita. Yo antes vivía con mis
padres en casa de cemento y no es
lo mismo. Aquí estamos bien”
(María Carmen Copa). 

Cocina de leña en casa de adobe, Sablog Chico

Casa de adobe construida en mingas, Sablog Chico

“Nuestros papás y el grupo dijeron: mejor ahí vivan
tranquilos, con chacra alado. Estamos bien agradeci-
dos, porque tenemos nuestra casita. Yo antes vivía
con mis padres en casa de cemento y no es lo
mismo. Aquí estamos bien” (María Carmen Copa). 
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11.. LLaass rreellaacciioonneess ttrraaddiicciioonnaalleess ddee
pprroodduuccccii��nn

En la comunidad18 Sablog San José a
pesar de la encomienda colonial, la
hacienda republicana y la moderni-
zación agrícola, la  forma de organi-
zación con autonomía propia y la
organización socio territorial ances-
tral aún prevalecen y se basa en

principios de solidaridad y recipro-
cidad comunitaria con alta cohesión
social. Las relaciones tradicionales
de producción basadas en el rol de la
familia y la comunidad, han tenido
influencia en la reproducción de los
principios comunitarios y de comple-
mentariedad  y han definido a lo
largo del tiempo los espacios socioe-
conómicos y tiempos sagrados.

Soberanía  alimentaria en la
comunidad de Sablog San José

Capítulo III

RESUMEN

El presente capítulo describe las relaciones tradicionales de producción y espacios
socio-económicos, en la comunidad Sablog San José y analiza su complementarie-
dad como estrategia para la seguridad alimentaria basada en los valores de reci-
procidad, cultura e identidad. Expone la viabilidad de estos espacios y relaciones,
que permiten la reproducción de principios comunitarios y complementarios, así
como el intercambio y circulación de bienes, conocimientos y  productos. El análi-
sis se elabora a partir de los testimonios aportados por los habitantes de Sablog San
José, quienes han fortalecido esta estrategia en su localidad en la perspectiva de
construir  caminos hacia la soberanía alimentaria.

Relaciones tradicionales de producción y espa-
cios socio-económicos en la complementarie-
dad para la soberanía  alimentaria en la comu-

nidad de Sablog San José

Comunidad Sablog San José

18 Son conjuntos de familias campesinas que viven en un determinado territorio, muchas veces agrupados por lazos consanguí-
neos y de afectividad, otrora fueron ayllus; según Tapia N. (2002), con la conquista española en algunos casos la integridad (de
los ayllus) ha sido un tanto disgregada y reemplazada por el ente de “comunidad rural”, basado en el concepto de “sindicato” de
tipo anglosajón. 
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22.. FFaammiilliiaa aammpplliiaaddaa yy ccoommpplleemmeenn--
ttaarriieeddaadd 

Las condiciones en las que se desen-
vuelven las sociedades campesinas y
rurales (clima, topografía), han
hecho necesaria la cooperación para
ser enfrentadas, por ello,  las fami-
lias de la comunidad Sablog San José
extienden sus relaciones de recipro-
cidad y producción no solo a nivel de
parentesco sanguíneo, sino a otras
relaciones como el compadrazgo
(nombrar padrino para los bautizos
de los niños), a los que se consideran
como parientes espirituales; a la
familia política que genera el matri-
monio; a las familias vecinas de la
comunidad y de otras comunidades a
las que se considera como familias
amigas, adquiriendo esta relación un
carácter de familia ampliada.

A través del fomento de éstas rela-
ciones, se amplían las alianzas
estratégicas y se promueve el acce-
so a territorios continuos y discon-
tinuos que complementan los ya
existentes, permitiendo el acceso a
la producción en pisos ecológicos
más altos y más bajos  y el afianza-
miento de afectos entre comunida-
des. Así se va ampliando la trama
de relaciones, contribuyendo a la
construcción de posibilidades de
acceso a recursos y al amparo
comunitario y extra comunitario. 

Estas alianzas permiten la coopera-
ción recíproca de producción, que
tienen diversas características y
formas denominadas mingas, pres-
tamanos, acompañamientos, true-
ques; a través de ellas, la familia
como tal, asegura su consolidación
y expansión territorial mediante el
acceso a los espacios socioeconómi-
cos y en procesos intensivos de pro-
ducción en el que la mano de obra
familiar es fundamental. 

33.. RReellaacciioonneess ssoocciiaalleess ddee rreecciipprrooccii--
ddaadd yy rreeddiissttrriibbuuccii��nn,, mmooddaalliiddaaddeess..

La reciprocidad (es el mecanismo
de circulación de bienes y servicios)
adquiere diferentes denominacio-
nes, pero se trata básicamente de
complementariedad entre familias
y la comunidad, en una búsqueda
de que todos, en sus diferencias,
tengan posibilidades de re – produc-
ción. Las relaciones de reciprocidad
y redistribución como la minga, el
prestamanos, los acompañamien-
tos, se dan en función de las nece-
sidades de las familias; garantizan
el intercambio entre iguales y el
trabajo o producción pensado en el
bien común, dos claves en la econo-
mía comunitaria; si se mantienen
estas condiciones se mantienen
condiciones dignas de superviven-
cia. Cuadro 4 

Familia ampliada en la comunidad de Sablog San José
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“Estos trabajos nos unifica mas, la
unión que estábamos perdiendo hoy
estamos retomando,  hemos inicia-
do conversando y trabajando, ya

vemos que en grupo es mucho
mejor. Antes nuestros padres hacían
así mismo: prestamanos y mingas en
cosecha y en la siembra de la ceba-
da con las yuntas a mano, todos así
daban la mano de lado a lado”.
Angel Llumán

“Yo he hecho cosecha, deshierba,
aporque de papa, con el prestama-
nos, a mi me ha parecido muy
bueno, me siento feliz  y contento,
la  ventaja es  que se pasa conten-
to, aprendiendo, riendo”. Cesar
Alberto Lema.

Estas relaciones sociales de recipro-
cidad y redistribución son relacio-
nes simétricas de ida y vuelta, de
colaboración mutua; las familias
que disponen de escaza mano de
obra como son las familias jóvenes,
ancianos, mujeres solas, recurren a
las mismas para poder cumplir con
las actividades que les son necesa-
rias en los trabajos agrarios; son la
salvación de algunas familias, lo
cual hace que estas prácticas se
conviertan en estrategias solidarias
que son normadas directamente por
las propias familias sin que la comu-

Cuadro 4. 
Relaciones sociales de reciprocidad y redistribución 

en la comunidad de Sablog San José

Fuente: Taller “Relaciones tradicionales de producción”, comunidad Sablog San José, Heifer Ecuador.

Minga para la cosecha de cebada, Sablog San José

Prestamanos para la labranza de la tierra, Sablog
San José
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nidad tenga que operar para impo-
ner reglas sociales (dentro del
marco comunitario) . 

En las relaciones sociales de reci-
procidad se inculcan valores, circu-
lan productos y conocimientos, por
lo que se constituye también en una
estrategia para diversificar los ali-
mentos y mejorar así la dieta fami-
liar, generan trabajo socialmente
necesario, seguridad y protección
social, multiplicación de conoci-
miento (forma de educación), se
optimiza tiempo y reduce esfuerzo.
“Nosotros brindamos a la familia y a
los vecinos lo que haya en la casa,
cuando la vaca da cría se cocina la
zamora (calostro), esta se comparte
con todos, en finados brindamos la
colada morada, en la semana santa
brindamos la fanesca, en Domingo
de ramos los chuiguiles, así todos
van probando”. 

Las prácticas que fomentan los
valores de reciprocidad fueron rea-
nimadas y fortalecidas a través de
la sensibilización y su revaloriza-
ción, Angel Llumán, comenta: 

“Hace tres años es que reanimamos
las mingas y prestamanos, Heifer
nos apoyó en valorar nuestras
cosas, nos hacia recordar lo que
hacían nuestros mayores: es necesi-
dad hacer trabajos juntos, todos
unidos  se puede hacer más, apren-
der más. Así salimos varias personas
y viendo que eran nuestras éstas
formas y que terminamos los traba-
jos antes del medio día, más nos
animamos, desde ahí venimos
haciendo todas las semanas”. 

“Cucayu que traemos (fiambre o
alimentación) es según los granitos
que tenemos, cada uno trae comida
para el  caranacui (comida entre
todos). Hoy hemos traído maíz tos-
tado, habitas, máchica, papitas,
tortillas de maíz; el dueño del
terreno puso la chichita”. 

“No empezamos así, fue  un poco
recelosos participar entre todos en
la mesa, siempre cada quien traía-
mos el almuerzo y  sentábamos por
nuestro lado, fue receloso al inicio.
Poco a poco fuimos recordando
como hacíamos antes y hoy es
maravilla comer de todo entre
todos”.  Nelson Morales

Comida comunitaria en el descanso de la minga para
la labranza de la tierra, Sablog San José

Prácticas de compartir y brindar en Sablog San José 

Compartir de alimentos entre vecinos, Sablog san
José
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44.. EEll ccoommppaarrttiirr ddee rreeccuurrssooss eenn llaa
ccoommuunniiddaadd SSaabblloogg SSaann JJooss��

Siendo el compartir de recursos un
elemento identitario dentro de las
relaciones tradicionales de produc-
ción de la comunidad Sablog San
José, que abarca un conjunto  pre-
ceptos éticos y valores propios de
las relaciones comunitarias, se
constituye en un referente para la
puesta en marcha de un sistema de
compartir en el que la comunidad
con el apoyo de Heifer inicia con un
pequeño fondo económico -como
un aporte al fortalecimiento de los
procesos de resistencia y autono-
mía básica- que a través de sus
integrantes circula y se distribuye
permanentemente entre las fami-
lias filiales. Un recuento de algunos
de los destinos de este fondo permi-
te evaluar el papel que la puesta en
marcha de esta propuesta tuvo en
esta comunidad. Unos testimonios:

“Yo me compré una vaca en 300
dólares, engordándole pude vender
en 530 dólares, con eso me compre
2 vaconas, la una vendí en 575 dóla-
res y me sirvió ayudarme en la com-
pra de una casita, la otra vaca tuvo
una cría y ahora produce de 12 a 13
litros de leche, que me sirve para
alimentar a  mi familia y para tener
algo de dinero con la venta de algu-
nos litros de leche”. Nelson Morales

“Yo pude comprar una vaca, ella
tuvo 2 crías, la una vendí y la otra
se quedó conmigo, ella está dando
14 litros de leche diarios, con eso
he podido comprar algunas ropitas
para los guaguas y reuniendo la pla-
tita, me alcanzó para un borrego”.
Mercedes Lema

“Yo me compré un toro para el tra-
bajo, terminando las aradas vendí y
me gané 200 dólares, compré una
vacona y con la ganancia pude 
apoyarme para arreglar mi casa”.
Sara María Llumán.

El compartir de recursos contribu-
ye a que se restituya el circuito de
relaciones que ha sido permanente-
mente violentado por el proceso
civilizatorio del desarrollo, se ve en
su práctica, posibilidades de bene-
ficio; en este sentido, se constituye
en una estrategia de resistencia,
que avalada por las relaciones tra-
dicionales de producción, se con-
vierte en una importante herra-
mienta que contribuye a suplir las
necesidades de mejoramiento de
viviendas, alimentación, vestimen-
ta, entre otras. 

Este sistema logra insertarse en los
espacios socioeconómicos, a través
del fortalecimiento de las activida-
des que la comunidad de Sablog
San José vienen realizando tradi-
cionalmente (crianza de animales,
crianza de la chacra, la compra –
venta de ganado y otras), asegurando
con ello  su fomento y recirculación,
esto es su sostenibilidad, verificable
en el sentido de compromiso y
correspondencia, cuando de devol-
ver el recurso se trata: 

“Todos devuelven al día, hasta el
momento no hay morosos, con
camari devuelven, más bien agra-
decidos y puntuales vienen a
ponerse al día, así podemos ir
dando la vuelta este fondo y
haciendo alcanzar para todos los
que necesitan”. Nelson Morales

Entrega de animales y compartir de recursos en
Sablog Chico
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55.. LLaass ffeerriiaass ccoommoo eessppaacciiooss ssoocciiooee--
ccoonn��mmiiccooss yy mmeeccaanniissmmooss ddee ccoonnss--
ttiittuuccii��nn ddee tteerrrriittoorriiaalliiddaadd

Las  ferias son espacios que reúnen
actividades que de alguna manera
cubren las necesidades materiales
de las comunidades a través del
intercambio de bienes y servicios
complementarios a sus capacidades
productivas; han reemplazado a los
territorios contínuos y descontínos
que otrora hayan podido tener los
habitantes de las comunidades.

La feria de Guamote

La feria semanal es el punto de
confluencia de los habitantes
de la comunidad de Sablog San
José y de las comunidades ale-
dañas, para la venta de los pro-
ductos agropecuarios y la
adquisición de herramientas,
comestibles e insumos; tiene
lugar los días jueves y es la más
importante del cantón19. La
característica fundamental de
esta feria es que, ahora es un
centro donde la economía de
capital extrae riqueza de la
localidad20, mantiene su rol

como espacio socioeconómico en
donde se recrea la cultura, los
conocimientos y las relaciones tra-
dicionales de producción, en la
diversidad de sus participantes. 

La feria de Guamote es el actual
centro donde se manifiesta la cohe-
sión social entre campesinos, influi-
dos por la búsqueda de alianzas a
partir de la ampliación del paren-
tesco, confluyen en ella las relacio-
nes mercantiles con las relaciones de
reciprocidad. Los accesos territoria-
les perdidos en el espacio contínuo
han sido reemplazados por el acceso
a las ferias como un mecanismo de
constitución de territorialidad. 

En la feria se manifiesta la simbiosis
entre comunidades continuas y dis-
contínuas, recreando lazos y alian-
zas estratégicas de complementa-
riedad, comprando y vendiendo
productos, intercambiando conoci-
mientos tecnológicos y climatológi-
cos y buenas energías para los
parientes y amigos. Los actores
sociales pueden ser: comuneros
locales y microregionales, comer-
ciantes regionales y extraregiona-
les, trasnportistas y visitantes even-
tuales que se presentan a ofertar
sus servicios, entre los que se dan
diferentes tipos de relaciones socia-
les. Ciro Lema, explica: 

“Cuando vamos a la feria nos
encontramos con los de la comuni-
dad de San Martin, Tiocajas,
Chacazas, Tzalarón, con los de
Riobamba (cantón), Mocha (cantón
de la provincia de Tungurahua),
Ilapo, Columbe (parroquia), Cebadas
(parroquia), Palmira (parroquia), de
todos los alrededores, con todos los

Cuyes de Luz María Morales con el compartir de
recursos, Sablog San José.

5.1

19 El cantón Guamote tiene una población 33546 habitantes con predominio indígena, ya que el 90 % de los pobladores se reco-
nocen como pertenecientes al pueblo Quichua Puruhá. En la parroquia Guamote Matríz, que es donde se realiza la feria semanal,
viven 54 comunidades y 7 barrios, que representan más de la mitad de las organizaciones de base del cantón.

20 Participan en la feria la población indígena y comerciantes mestizos. En épocas pasadas, los conflictos interétnicos se mante-
nían con fuerza(al punto que las autoridades parroquiales presionaban al cabildo de la comunidad por medio de amenazas, mul-
tas y encarcelamientos cuando no concurrían a la feria),  hasta mediados de los años 90, cuando en la administración del primer
alcalde indígena Mariano Curicama se empezó a ejercer control municipal en el acceso a plazas y mercados y se establecieron
nuevas reglas de funcionamiento en la feria, en este proceso lentamente se han modificado las conductas de los comerciantes
mestizos hacia los productores indígenas.
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21  Conceptos que parten de un análisis materialista y estructuralista, que reduce al ser humano a una máquina que produce y se
reproduce.

que somos socializados, ahí conver-
samos, preguntamos por las fami-
lias, por los amigos y se hace los
negocios  también”. 

La circulación de productos, dones
y mercancías que se dan en la feria
de Guamote, adquiere connotacio-
nes que van más allá de los concep-
tos convencionales de mercado y
mercancía , el hecho es que los pro-
ductos o mercancías campesinas
provienen de la producción lograda
con mano de obra familiar y vendidas
en el mercado pero con el motivo de
reproducir la unidad doméstica; en
las transacciones comerciales los
precios tampoco son fijos ya que el
regateo es parte de la negociación
para acceder a precios más bajos o
mayor producto comprado, pero
que sirve para buscar nuevas alian-
zas a través de la reciprocidad y
complementariedad. Las caracterís-
ticas del regateo son comunes en
estas ferias, y se dan tanto en el
ámbito rural como en el de las 
ciudades; características que son
anuladas con la presencia de los
supermercados, que cambian las
relaciones sociales, haciéndolas
puramente mecánicas y materiales.

La comunidad de Sablog San José
participa activamente en este espa-
cio, lleva los productos generados
en sus chacras como: zanahoria,
arveja, quinua, cebada, chochos,
papas, entre otros y se abastece de
productos de otros pisos ecológicos
como: arroz, panela, sal, frutas,
entre otros. En algunos momentos
de su ciclo de vida, las familias de
esta comunidad se convierten en
“comerciantes” de animales y pro-
ductos locales, en la feria de
Guamote y otras aledañas, para
ampliar más su espacio socioeconó-

mico, tejiendo una serie de relacio-
nes sociales y logrando incrementar
sus ingresos y asegurar su acceso a
alimentos y productos diversos.
Angel Llumán, comenta: 

“A Guamote voy los jueves con
cualquier granito y también trabajo
con negocio de ganado, compro y
vendo, si no alcanza buen precio no
le vendo y le traigo a la comunidad
y le saco a la feria en Riobamba el
día sábado. Entonces 2 días me
dedico al negocio y 4 días a la agri-
cultura”.

Delgado (2002), manifiesta en base
a estudios de antropología económi-
ca y etnohistoria, que “los campesi-
nos altoandinos incorporan la lógica
de economía de mercado a su visión
de vida y ésta influye en su ordena-
miento territorial y en la recreación
de espacios socioeconómicos y sim-
bióticos”, lo cual constatamos en la
feria de Guamote en donde se reali-
zan por ejemplo, transacciones
comerciales basadas en la moneda
oficial, sin perder las manifestacio-
nes de cohesión social y unificación
económica entre campesinos y
comerciantes locales, influidos por
la búsqueda de alianzas a partir de
la ampliación del parentesco espiri-
tual y de amistad, como estrategia
de complementariedad.

Cabe reflexionar que al lograr resti-
tuir las relaciones tradicionales de
producción y los espacios socioeco-
nómicos locales, se recupera territo-
rio, mas esta recuperación frente a
las relaciones con el mercado en
donde priman las relaciones capita-
listas, puede tornar la relación entre
desiguales imperceptiblemente por-
que aparentemente se interactúa
entre iguales.
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66.. AA mmaanneerraa ddee ccoonncclluussiioonneess

La complementariedad entre las
relaciones tradicionales de produc-
ción, los espacios socioeconómicos
y los tiempos sagrados, es una
estrategia para la seguridad alimen-
taria y para la vida en la comunidad
Sablog San José. La noción de com-
plementariedad comprende la inte-
gración de las relaciones de reci-
procidad entre las familias de la
comunidad y entre comunidades y
el acceso compartido a territorios,
ferias y festividades; y en sentido
más amplio es una crianza recípro-
ca de los miembros de la comunidad
con la sociedad, la naturaleza, el
cosmos y las deidades, que implica
la circulación y distribución de
dones, bienes y servicios, que per-
miten la reproducción biológica y
social y la recreación del conoci-
miento y de la vida desde su propia
identidad y cosmovisión.

La estrategia de complementarie-
dad ha pervivido a través de los
siglos como una forma propia de
expresión cultural y últimamente
de resistencia. No en vano las eco-
nomías campesinas han subsistido a
través de los años a pesar de la
hegemonía de la economía de inter-
cambio capitalista; sin embargo se
debe reconocer que en cierto grado
la economía de las comunidades se
complementa con la economía de
mercado visible en el hecho de la
venta de sus productos para satisfa-
cer sus necesidades y la compra de
insumos básicos.

El revalorizar las lógicas comunita-
rias basadas en la reciprocidad y la
redistribución son alternativas rea-
les de lo local, a la economía glo-
bal. La complementariedad y la
búsqueda de estrategias permiten
fortalecer vías para la seguridad ali-
mentaria y para la vida y por lo tanto
la pervivencia de las economías

campesinas indígenas ante la hege-
monía económica capitalista. Tiene
sentido explorar y fortalecer esta
lógicas de complementariedad
desde la óptica de cómo conviven
estas economías en espacios ya defi-
nidos sin perder las dinámicas de
acumulación.
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Diferentes estudios existen que
demuestran los conocimientos
astronómicos de las culturas origi-
narias que han permitido elaborar
calendarios que han guiado la vida
de sus pobladores. El conocimiento
de la astronomía en culturas preco-
loniales se observa aún en sitios
arqueológicos. En la actualidad no
se han realizado estudios acerca de
la vigencia de esos conocimientos;
sin embargo, cabe reconocer las
diferentes nociones que han pervi-
vido a través del tiempo y que inte-
gran los calendarios en las comuni-
dades campesinas, entre las que
destaca la habilidad de observar y
percibir las señales de la naturaleza
para planificar la producción agrícola

conforme a sus propios ritmos y
ciclos; y en torno a lo cual se entre-
lazan las multiactividades que reali-
zan las comuneros.

En el calendario agrofestivo se evi-
dencian estas multiactividades en
una vivencia cíclica que muestra la
cosmovisión con que el campesino
cría sus cultivos, tomando en cuen-
ta las señas, rituales y festividades
de cada momento. Se llama calen-
dario agrofestivo porque las comu-
nidades andinas viven criando la
chacra, a su vez la chacra les cría 
y la crianza es una fiesta, que 
en cada momento se comparte 
con toda la complejidad de la
Pachamama. 

El Calendario Agrofestivo

Capítulo IV

RESUMEN

El presente capítulo relata la experiencia de la reconstrucción del calendario agro-
festivo en la comunidad Sablog San José. El objetivo es mostrar cómo la aplicación
de esta herramienta metodológica, permitió la visibilización de un todo y le prove-
yó de unidad a las distintas acciones que se venía realizando aparentemente por
partes. Un proceso de reconocimiento, valoración y recuperación, basado en las
conversaciones con los comuneros y el acompañamiento constante en las chacras,
se dio en esta comunidad. 

Calendario agrofestivo , ver anexo ampliado al final 
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11.. RREECCUUPPEERRAANNDDOO LLAASS GGAANNAASS DDEE
VVIIVVIIRR LLOO CCOOMMPPLLEETTOO

En Sablog San José se había hecho
evidente un proceso de restitución
y generación de conocimientos, con
la visibilización de las relaciones
tradicionales de producción y la
puesta en práctica de tecnologías
tradicionales o ancestrales; este
importante transcurso fue tomando
cuerpo, se reconoció así en una fase
continua, que los diferentes compo-
nentes no podían mirarse por sepa-
rado; el calendario en este sentido,
llegó y le dio unidad a todo lo que
se estaba forjando por partes, fue
el valor agregado.

El calendario se constituyó además
en un instrumento que avivó los
espacios de transmisión intergene-
racional de conocimientos; recupe-
ró en la gente las ganas de vivir lo
completo, de aplicarlo, de actuarlo.
Su realización didáctica se efectuó
en la modalidad de talleres partici-
pativos, trabajos grupales, exposi-
ciones, recorridos, reflexiones.

22.. EELL CCAALLEENNDDAARRIIOO AAGGRROOFFEESSTTIIVVOO::
CCAAMMIINNAANNDDOO AALL RRIITTMMOO DDEE LLAA
VVIIDDAA CCHHAACCAARREERRAA

El calendario agrofestivo se consti-
tuye en una herramienta metodoló-
gica en donde se insertan los 
elementos de un diálogo de sabe-

res, su valor reside en el aporte a la
perspectiva de producción agroeco-
lógica que responde a los ciclos
naturales y sociales; al ordenar en
el tiempo y el espacio: las relacio-
nes tradicionales de producción,
las ferias y las fiestas, los territo-
rios, los alimentos, entrelazados y
marcados por el caminar cíclico del
sol y la luna, en un lapso conocido
como año. Cada año vincula e inte-
gra una diversidad de aconteci-
mientos climáticos, agrícolas,
ganaderos, astronómicos, festivos,
rituales y organizativos que se
manifiestan en una secuencia de
sucesos eslabonados en un orden
lógico. 

Las señas en la predicción
climática y el ordenamiento
de actividades 

El clima es el factor que deter-
mina las actividades a priorizar
durante los ciclos agrícolas, y
resulta variable en los territo-
rios de las comunidades andi-
nas, lo que ha determinado que
éstas hayan desarrollado desde
antaño un amplio conocimiento
del clima por ser fundamental
para su seguridad y soberanía
alimentaria y seguridad de
vida. La observación constante
del clima permite un aprendi-
zaje de las manifestaciones,
comportamientos y signos de la

Taller para la elaboración del calendario agrofestivo,
Sablog San José

Calendario agrofestivo para la crianza del maíz,
Sablog San José, ver anexo ampliado al final 

2.1
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naturaleza (las plantas, los anima-
les) y el cosmos (las nubes, las estre-
llas, la luna, el sol, los vientos, las
heladas), a los que los comuneros
llaman “señas”, entendidas como
indicadores naturales y que son 

fundamentales para planificar los
movimientos poblacionales en el
territorio y dirigida a garantizar la
producción de los diferentes culti-
vos, principalmente el maíz. 
Cuadro 5

Reconociendo las señas en el Calendario Agrofestivo,
comunidad Sablog San José.

Cuadro 5. 
Las señas o indicadores naturales en la comunidad Sablog San José

Fuente: Calendario Agrofestivo de la comunidad Sablog San José, Heifer Ecuador.
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Tiempos

El tiempo es una vivencia cons-
tituida por un conjunto de
sucesos de duración variada
que se manifiesta en un lugar,
y que se recrean cada año. La
duración la marca la situación
vivenciada, y está liderado por
la atención a un cultivo o la
cosecha de éste, un astro o un
evento climático; se compone
de una diversidad de escenas,
vivida por los humanos, natu-
raleza y deidades. Cuadro 6

Graficando la observación de las señas,
Sablog San José

Cuadro 6. 
Principales períodos  tiempos en el calendario agrofestivo

para la crianza del maíz en Sablog San José.

Fuente: Calendario Agrofestivo en la comunidad Sablog San José, Heifer - Ecuador

En la comunidad de Sablog San
José, la adecuación del ciclo vege-
tativo a los distintos tiempos
tomando en cuenta las señas,
determina el adelanto o atraso de
siembras, lo que implica prever la
cantidad de semilla a sembrar, bus-
car los terrenos adecuados, asegu-
rar las formas de cooperación recí-
proca, es decir sintonizarse en la
complementariedad.

El maíz como cultivo 
orientador en el calendario
agrofestivo

Maíz en la chacra como cultivo orientador 

2.2

2.3
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Los comuneros de Sablog San José
reconocen en el maíz el sustento de
su dieta alimentaria, es herencia y
es cultura; los conocimientos sobre
la tecnología para su cultivo, el
clima, los rituales, las señas y
secretos necesarios para su crianza,
las fiestas, celebraciones y viven-
cias, son vitales para la regenera-
ción de la vida en esta comunidad.
El maíz se siembra en los pisos eco-
lógicos bajo y medio; en esta comu-
nidad productora de maíz su pro-
ducción no se vende y se destina
para suplir las necesidades funda-
mentales de la familia y para man-
tener las relaciones de reciprocidad
con toda la comuna. El maíz es tam-
bién base de la alimentación ritual y
festiva, sirve para celebrar en
momentos de alegría y tristeza,
para elaborar la chicha de las fiestas
o para brindar maíz tostado o mote
a los visitantes. Es el alimento
sagrado de las familias, por sus bon-
dades nutritivas y medicinales; sus
tallos y hojas secas son alimento
para los animales; es el cultivo
orientador para la crianza del fréjol,
papas, zapallo, quinua (en asocia-
ción de cultivos); los abuelos siem-
pre vivieron con el maíz, por ello es
también costumbre y tradición.

2.4 La crianza ritual del maíz

La crianza del maíz y de todos los
cultivos se realiza en la chacra, en
la que participan los miembros de la
familia, las familias y la comunidad;
la crianza del maíz demanda la con-
currencia de todos los miembros
incluso de la propia naturaleza; ini-
cia con la preparación del terreno
con yunta en makimañachi (presta-
manos), en donde las labores (vira-
do, cruzado, abonado y surcado) se
sintonizan con la visualización de
las  señas que indican la llegada de
las lluvias y con ello las próximas
siembras, esto en el mes de
Septiembre. 

En los meses de octubre y noviem-
bre tienen lugar las siembras, como
un acto ritual que consiste en
entregar o encomendar las semillas
a la madre tierra, a las deidades y a
lo sagrado, para que ellos ayuden
en su crianza y las cuiden. Ignacio
Morales comenta: 

“Se hace un pago a la madre tierra
con la majadita, luego al filo de la
ragua (surco) se hace una cruz,
pidiendo a Dios, sacando el sombre-
ro y arrodillando, se pide para todos

Variedades locales de maíz, comunidad Sablog 
San José

Socialización del calendario
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los hijos y familiares, para los veci-
nos, para todos se pide bendición,
besamos la tierrita y sembramos.
Al momento del almuerzo se come
papas con cuy, un pedacito se com-
parte y los huesitos se pone en la
madre tierra”. 

Criar el maíz es criar un ser vivo que
al igual que un ser humano pasa por
diferentes etapas en las que necesi-
ta atención; María Cecilia Buñay nos
comenta: 

“En el mes de diciembre se realiza
el rascadillo22, para que se abrigue
la planta y se vigorice porque aún es
niña; en febrero comienzan a brotar
las flores de maíz, para marzo la
planta estará  en señorita y al finali-
zar este mes empieza a guaguar (for-
mar las mazorcas), requiriendo para
ello del segundo aporque para que
no se vire. En abril el maíz esta en
suca (con pelos)”

La presencia de los primeros granos
de maíz se hace evidente en mayo,
cuando aparecen las mazorcas
como “dientes de perro”. Junio y
Julio son los meses del “tiempo de
choclos”, anunciado por el pájaro
Guirag churu: 

“Cuando ya están los choclos para
cosechar, el guirag churu los prueba
primero y viene silbando, no se mez-
quina, se dice coma breve yo para
mañana necesito el terreno, ellos se
ponen recelosos y van comiendo
poco “María Cecilia Buñay . 

A los primeros granos de maíz  que lle-
gan a la casa se los recibe saludando: 

“! Venga, pase, sea bienvenido! se
dice,  para que siga entrando año a
año; se cocina rápido los choclos
apenas llega, así apura rápido la
cosecha”. Nelson Morales

Agosto es para recoger los granos
secos del maíz y seleccionar la
semilla y es tiempo de cerciorarse si
el maíz continuará con la familia: 
“Se revisa las mazorcas de maíz, si
sale con guaguas (hijos), quiere
decir que ya no quiere estar aquí,
que quiere ir por otro lado; enton-
ces se hace cargar a un guagua de la
casa y se les pega (a los dos) para
que no se vaya, diciendo: ¿A dónde
vas a ir, a donde vas, dejando a nos-
otros, a donde vas a pasar, nosotros
que vamos a comer? ”Nelson Morales. 

A las semillas nuevas se les hace
encontrar con las semillas viejas
para que conversen, para que
renueven el compromiso de la con-
tinuidad de la crianza, cuando se
encuentran, la semilla vieja le dice
a la recién llegada: 

“Yo ya he criado a estos humanos,
ahora le toca a usted” Gustavo
Illapa. 

La cosecha de maíz debe alcanzar
para alimentar a la familia durante
un año, por ello es importante su
correcta conservación: 

“Hay que secar bien el maíz y guar-
dar en saco o en taqui (recipiente
hecho de tejido de totora), tiene
que ser en parte caliente para que
no entre el gorgojo; se puede hacer
guayungas (pares), también, ama-
rrando mazorcas grandes con
mazorcas pequeñas, para que entre
ellas conversen “Luz María Morales.
En Agosto se inicia nuevamente con
la preparación de la tierra para un
nuevo ciclo de crianza…

El camino de la luna y su
influencia en los cultivos

La luna es un acompañante central
en las actividades chacareras. El

21  Conceptos que parten de un análisis materialista y estructuralista, que reduce al ser humano a una máquina que produce y se
reproduce.

2.5
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comunero de Sablog sabe ver el
camino de la luna con sus distintos
momentos o fases para la realiza-
ción de una u otra actividad. Cada
mes la luna sigue una trayectoria
que va desde el cerro Cruz Loma
hasta el nevado Altar, durante este
recorrido son observados sus deta-
lles para las distintas labores: en
luna tierna las actividades se sus-
penden, no es la época adecuada
para ninguna actividad en la chacra;
en luna creciente se trabaja normal-
mente y la producción será normal;
luna llena es la mejor para criar la
chacra, se realizan las siembras de
todos los granos (maíz, trigo, fréjol,
etc.) ; luna menguante es para sem-
brar dentro de la tierra (papas,
zanahorias, cebolla).

2.6  El camino de la helada

Las heladas llegan infaliblemente
cada año, se presenta en ciertas
fechas y recorriendo un camino que
las familias de Sablog Chico han
aprendido a reconocer: las heladas
no afectan a todo el territorio 
de esta comunidad, si viene desde
Cruz Loma afectará a la planada
cerca del río; si viene desde Gua-
mote (cabecera cantonal) pasando
por la comunidad vecina de Tanques
Loma, si afectará a sus cultivos.

El primer tiempo de heladas va
desde el  20 al 26 de diciembre, es
la “helada del niño”, por ello las
fechas de siembra deben sintonizar-
se con este evento para que no
resulten afectados, de ahí que el
maíz debe ser sembrado del 15 al 18
de octubre (y aporcado en diciem-
bre) y las papas del 20 al 25 de
noviembre, quedando menos expues-
tos a las heladas al encontrarse par-
cialmente cubiertos o bajo tierra.
Un segundo tiempo de heladas se da
en carnaval, es la “helada de gallo
caza” o helada de carnaval.

Las fiestas y celebraciones
como espacios sagrados

En el calendario agrofestivo de la
comunidad Sablog San José, existen
diversas actividades ligadas a la
religión católica o a las tradiciones
de origen prehispánico cómo la de
los carnavales; son festividades que
trascienden la estructura de las
religiones judeocristianas, que gra-
cias a su larga adaptación han per-
sistido  (trascienden la estructura)
en la religiosidad andina. 

En el trabajo cotidiano, en las
ferias y en la interacción de la
comunidad Sablog San José con las
comunidades aledañas, se mantiene
un carácter festivo; pero existen
momentos en que el cosmos, la
madre tierra y las comunidad en
general se abren y están predis-
puestos al contacto festivo; son los
tiempos sagrados que se vivencia en
el calendario agrofestivo y que se
describen a continuación.

El año nuevo

El primer día del año, fijado en el
calendario gregoriano, es motivo de
celebración y renovación,  antigua-
mente las familias acudían a los
pogyos  o vertientes de agua en la
madrugada  para bañarse, con el fin
de revitalizarse, curar enfermeda-
des y comenzar limpios el nuevo
año; esta costumbre se mantiene en
algunas familias aún. 

Las fiestas del carnaval

La fiesta de carnaval tiene un
carácter comunal, donde la cele-
bración se caracteriza por el acom-
pañamiento y el compartir de los
familiares y allegados del “rey del
carnaval”23. La celebración del car-
naval continúa dándose en lugares
aledaños y es el espacio y tiempo de

23  Tayta carnaval, es la deidad de la abundancia de la diversidad, de la abundancia productiva, la personificación de la naturale-
za proveedora. Por eso es importante ser generosos con este personaje, porque será generoso con la gente.  La gente ponía a
disposición ser generosos, en esa lógica de crianza mutua, no se puede quedar sin dar. (Vallejo,MF, 2008)

2.7
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fortalecer los tejidos sociales, al
tratarse de una manifestación cultu-
ral comunitaria, donde todos partici-
pan y cada quien aporta con lo que
quiere, las comunidades fortalecen
sus vínculos como convivientes den-
tro de un mismo territorio. La cele-
bración de esta fiesta indica el
comienzo del año andino, es decir el
fin de un ciclo y el comienzo de otro,
es la fiesta grande de la zona.

La Fiesta  de San José

La fiesta de San José es la fiesta
patronal, la más importante, se
realiza en el mes de marzo y dura al
menos tres días; hace algunos años
se celebraba con una romería,
actualmente se hace una misa
patronal, corrida de toros, juegos
del gallo. 

Semana Santa

En abril se conmemora la semana
santa, iniciando con el “Chaqui-
mallay” o procesión, acompañados
por soldados, corneteros y carabi-
neros; la peregrinación se realiza
entonando una alabanza al chigüil24
de sal y al chigüil de dulce.
Destacan el Jueves y el Viernes
Santo, días en los que se realiza
ayunos y rezos, recordando la muer-
te y resurrección de Jesús. Las
familias se visitan y comparten la
comida tradicional. 

Velación de la cruz

La Velación de la Cruz se realiza el 3
de mayo, la comunidad de Sablog San
José se reúne para velar a la Cruz y al
patrono San José; cada familia acude
con sus semillas  y las coloca junto a
la cruz, en torno a ellas se reza; los
granos regresan a la casa para ser
guardados en un lugar especial.

Fiestas de San Pedro

Se celebran en junio las fiestas de San
Pedro, antiguamente fue una de las
fiestas mas importantes de la comu-
nidad, en la que se nombraba priostes
y éstos eran acompañados por centi-
lleros y corneteros; actualmente se
ofrece una misa a San Pedro.

Día de los difuntos y día de los
Ángeles

El 1 de noviembre se recuerda a los
difuntos. En esta oportunidad se
acostumbra a preparar abundante
comida y bebida para toda la fami-
lia y para compartir con las almas,
es infaltable en este caso la colada
morada, las tortillas de maíz, las
papas con cuy y el mote. 

La Navidad 

El 25 de Diciembre se recuerda el
nacimiento de Jesús, la comunidad
participa en el tradicional pase del
niño, en donde los niños se disfra-
zan y peregrinan junto a sus
padres, entonando villancicos y
danzando.

Finalización del año 

El 31 de diciembre al finalizar el
año, es ocasión de purificación, las
familias conmemoran esta fecha
con rituales de limpieza, se barre la
casa, se baña la familia, se queman
las cosas viejas, todo ello a la espe-
ra del año nuevo.

Celebración del carnaval

24  Alimento tradicional y considerado sagrado, hecho de maíz y cubierto con sus hojas. 
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33.. UUNNAA HHEERRRRAAMMIIEENNTTAA QQUUEE
PPRROOMMUUEEVVEE LLAA RREEFFLLEEXXIIOONN
CCOOLLEECCTTIIVVAA

La importancia del calendario agro-
festivo como herramienta metodo-
lógica radica en la capacidad de
promover la reflexión colectiva, de
reconocer que la cotidianidad
forma parte de un todo, le otorga
resignificación a lo propio; en senti-
do más amplio, contribuye a retomar
el ejercicio soberano del territorio
que ocupan, con cada elemento (los
saberes, los conocimientos, los
rituales) que se vuelve a recrear.

“Si es bueno, lo que estamos
haciendo, siendo del campo no
hemos  valorado lo de nuestra vida,
ahora llegamos a conocer todo,
como hemos estado viviendo, ahora
nos gusta ser lo que somos”.

El calendario agrofestivo contempla
los ciclos y ritmos de la comunidad y
la naturaleza, ello en perspectiva de
producción agroecológica, pone en
valor el despliegue de tal herramien-
ta como un paso previo que atañe a
un conocimiento de los tiempos
campesinos y que puede darse  pre-
vio o paralelo a un plan predial.

ANEXO: 

CALENDARIO AGROFESTIVO PARA
LA CRIANZA DE CULTIVOS EN

SABLOG CHICO

LAS LECCIONES APRENDIDAS

Soberanía alimentaria y
Descolonización, cinco 

años después.25

La colonización en nuestros tiempos
es la continuación de la domina-
ción, una imposición que obliga a
hacer lo que no se quiere hacer. La
colonización española fue para el
trabajo en las minas y terrenos de
otros, luego en las haciendas…no es
porque queríamos es porque nos
obligaron. 

Ahora la sociedad está produciendo
otras formas de colonización y es a
través de los medios de comunica-
ción, incluso cuando vamos a la
escuela. A nosotros nos dicen a dia-
rio: “la forma como han sabido
vivir, lo que han sabido comer y
pensar, no sirve; tienen que tener
una forma de vida distinta, la urba-
na”. Ya no vienen con el ejército y
llevan a trabajar en minas y terre-
nos de otros. Ahora nos convencen
de que nuestra manera de sentir,
nuestra religión, nuestras costum-
bres, nuestros conocimientos, nues-
tras formas de producción y rela-
ción con la Pachamama, nuestra
manera de vivir en comunidad, no
vale. Es como si nos dijeran: “dejen
todo eso y vivan como nosotros”,
“tienen que progresar solitos”,
“usted no piense en los otros, olví-
dese de la comunidad”.

Usted quiere conversar sobre como
siembra las papas, como cuida los
animales, y dicen “eso no vale”, y
enseñan otras cosas, que no tienen
que ver nada con la tierra, con los
animales; así empezamos a tener
vergüenza de nosotros mismos,
empezamos a pensar con la menta-
lidad y la cabeza de otros, es como
si mirara con gafas, eso ha sido
colonización: hacer pensar y sentir

25  Reflexiones del taller “Soberanía alimentaria y Descolonización”, comunidades de  Sablog San José y Sablog Chico. Febrero, 2008.

Ver anexo ampliado al final 
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como piensan los que dominan y
conquistan, y los que hacen pensar
que somos inferiores.

Así nuestros conocimientos han
estado siendo borrados, o lo hemos
estado haciendo a escondidas.
“Todos ustedes son pobres”, es el
mensaje, supuestamente, porque no
vivimos como nos dicen; pero vamos
descubriendo nosotros que tenemos
muchas cosas importantes, empe-
zando porque tenemos una tierra en
donde vivir, aunque sea poquito pero
tenemos un lugar donde vivir, tene-
mos nuestros animalitos, tenemos
una comunidad con quienes vivir,
con quien pertenecernos, saludar,
quien apoye, quien escuche.

La descolonización fue primero
reconocernos como valiosos, impor-
tantes. Todo lo que venimos hacien-
do y que se ha estado ocultando - lo
hemos visto en los videos de las
cosas que hemos hecho- han sido
conocimientos, saberes para vivir:
las formas de labranza en nuestros
terrenitos, el saber trabajar, cultivar
nuestros tierra, saber hacer parvas y
gavillas, saber arar, saber ver la luna
para los sembríos, la relación con la
madre naturaleza, saber que no se
hace cuando da la gana. Desde otras
formas de conocimiento dicen: no
importa la luna, pongan químicos y
siembren, no hagan caso y luego vie-
nen las plagas, cuando observamos
la naturaleza, eso no ocurre.

Son valiosas nuestras cosas, nuestra
comida, nuestras fiestas, nuestras
formas de hilar y tejer, nuestras for-
mas de organización, nuestras
leyes, hoy vemos que tenemos
mucho que decir y aportar. Nuestros
padres nos han enseñado a trabajar
y con esa historia vamos a seguir
luchando. En varios medios se está
regresando a preguntar ¿Cómo hací-
an nuestras comunidades para vivir
con la naturaleza y no destruirla?,

tenemos mucho que regresar a
recuperar esos conocimientos
importantes de hace muchos años
que todavía existen y que ya no
habíamos estado valorando.

Antes llevábamos lo de las tiendas,
lo que no es alimento, antes no
sabíamos y ahora nos venimos fijan-
do, ya no dejamos la plata en las
tiendas mejor hacemos con nuestro
maíz, nuestra quinua, nuestras
habas. Si Heifer se va nosotros
seguiremos haciendo, como vamos
a quedar ahí, es para nuestros gua-
guas, para nosotros, para nuestros
hijos. Mucha importancia nos han
dado, no todos los que han venido a
apoyarnos han dado ese acompaña-
miento, ese espíritu, ese criterio y
esa motivación, nos han dado áni-
mos para seguir trabajando, no por
obligación, sino por compromiso
nuestro, eso es lo importante.

En la vida urbana se están dando
cuenta que es valioso aprender de
la gente de las comunidades, la
gente en la ciudad se siente triste,
hay enfermedades que es de la
soledad, nosotros tenemos comuni-
dad y a veces renegamos. Cuando
hemos ido a la ciudad hemos visto
se vive encerrado, en el campo es
otra cosa, en la ciudad no se saluda
y si no hay plata no se come.

Lo más importante es que hemos
vuelto a hacer nuestras cosas, no
porque nos han dicho, sino porque
nosotros descubrimos que es
importante, Heifer vino  a “quitar
los anteojos” para dejarnos ver
bien, porque nuestras cosas siem-
pre han estado aquí, la fiesta esta-
ba aquí, la minga estaba aquí, la
comida estaba aquí, solo que nos
estaba agarrando la otra forma de
vivir; estamos redescubriendo lo
que teníamos, como cuando sale 
el sol después de estar tapado 
con la nube.
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Los desafíos

Sabemos que aún queda mucho por
hacer, tenemos que ir cambiando
desde lo propio, a veces desvalori-
zamos nosotros mismo, vamos a la
ciudad y venimos trayendo cosas
pensando que es lo mejor, o hemos
dicho: ¿cómo va a igualar la gente
de la ciudad con nosotros?, ellos
con carro, con casa en la ciudad; o
mandamos a la escuela a los hijos y
después ya no quieren trabajar,
tenemos que exigir también que se
hable de lo nuestro. 

Hemos regresado un camino, pero
todavía estamos débiles, si nos
ponen obstáculos nos caemos, tene-
mos mucho que andar. El gobierno
dice que va dar más urea regalado;
la urea es malo, mata a las cuicas,
los gusanitos de la tierra - yo no
cogería, es engaño- si cogemos la
urea seguimos en proceso de coloni-
zación, porque es de las grandes
empresas, de los ricos. Si quieren
ayudar es con animalitos, con maja-
da, no con químicos. Hace unos
años el Ministerio de Agricultura y
Banco de Fomento dieron fertilizan-
te y semilla, la semilla debíamos
devolver, aquí no salió bien, entró
gorgojo, el maíz salió huaco
(pequeño y débil); esta vez sembra-
mos con nuestra propia semilla, ya
no con químicos, ahora solo con
abono orgánico, y no ha dado un
poco más el maíz.

Las perspectivas

Estas cosas no se van a perder, por
esas cosas mismo tenemos comida.
Sirve para el futuro, para la vida.
Haciendo mismo, tzaumando, aran-
do, tenemos para comer, por eso
estamos enseñando a los guaguas,
ellos también están aprendiendo
como es de trabajar. Así nunca ha
de faltar la comida, yo me voy a
ayudar y ya me mandan regalando

alguna cosita, para cocinar en la
casa, entre vecinos y familiares
regalamos los granitos para que
coman. 

No hemos sido pobres, si está en mi
mentalidad soy pobre, no quisiéra-
mos ir a vivir en la ciudad, en el
campo hay todo nuestro alimento,
nuestros familiares, nuestra comu-
nidad, nuestro pueblo, aquí tene-
mos nuestros granos, ahora los gra-
nos están viniendo de otro lado y
hemos estado cayendo. 

A los niños, hay que enseñar a tra-
bajar como nosotros hacemos,
desde chiquitos,  hay que  enseñar
todo lo que se necesita para vivir,
no solo el conocimiento de la escue-
la; hay que ver que están comiendo
en la escuela, dar tortillas, tostado,
machica.

Niño guiando la yunta y arado durante la labranza

Cuidando las plantas de yagual
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Los jóvenes se están dando cuenta
de todo esto, y han dicho “no que-
remos seguir perdiendo”, ellos han
formado un grupo para recuperar la
danza y los saberes, y han dicho que
“no es volver a lo de antes, sino vol-
ver a lo bueno”. Hasta del munici-
pio les  han venido a felicitar, pidie-
ron que vayan a las fiestas de car-
naval en Guamote, van a venir a lle-
varles, a ellos les vamos a apoyar. 

De Heifer han dado la mano en des-
colonizar, a hacernos ver que si no
estamos unidos, no hay fuerza, nos-
otros estábamos separados, nosotros
ya no hacíamos minga, estar dividi-
dos, eso es estar colonizados. Esta-
mos bien agradecidos, ¿Ahora nos
preguntan si vamos a seguir hacien-
do? como vamos a dejar de trabajar
juntos, si bonito pasamos el día,
cualquier comidita llevamos, maici-
to, habitas, mashquita, chichita para
comer todos juntos después del
prestamanos. Así es nuestra vida,
nosotros vivimos criando la chacra.

Aprendizajes

La encomienda colonial, la
hacienda republicana y la
modernización agrícola, eviden-
temente hicieron oficial un pro-
ceso de colonización que invisibi-
lizó los sistemas de conocimiento
local de las sociedades campesi-
nas e indígenas. Sin embargo
este conocimiento continúa
vigente y se constituye en una
base de  principios y fundamen-
tos determinantes en la imple-
mentación de la propuesta agro-
ecológica en estas comunidades

La experiencia relatada se apoya
en las relaciones tradicionales de
producción; estas relaciones,
fundadas en principios de reci-
procidad, privilegian estratégi-
camente la soberanía alimenta-
ria y por lo tanto la calidad de
vida sobre tendencias comercia-
les y de mercado; estos elemen-
tos de resistencia fueron analiza-
dos y reflexionados colectiva-
mente a la luz del sistema impe-
rante, encaminando un proceso
de descolonización y la revalori-
zación de lo propio.

Una visión retrospectiva revalori-
zadora, ratificó la vigencia de las
tecnologías ancestrales, que
junto a innovaciones adaptables
al contexto local - en la medida
que éstas no sean impuestas por
el modernismo ni los mercados
globalizantes- han sido determi-
nantes para el desarrollo de la
experiencia. 

Claves en los procesos de forma-
ción y capacitación han sido los
materiales didácticos y metodo-
logía empleados por el equipo de
Heifer Ecuador para habilitar a
las familias en la propuesta agro-
ecológica. La aportación campe-
sina fue tomada en cuenta

Grupo de jóvenes de Sablog san José

Jóvenes plantando árboles nativos en las vertientes,
Sablog Chico

s

s

s

s
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durante el proceso de elabora-
ción de éstos materiales y meto-
dología, asegurando una perti-
nente interpretación de los
aspectos sociales y culturales y
cabal entendimiento de sus con-
tenidos.

ANEXO

SABLOG CHICO Y LA  FIESTA DE
LAS YUNTAS EN GUAMOTE

Ya es octubre, las nubes sobre el
Tayta Chimborazo y las golondrinas
en bandadas anuncian que la lluvia
está por llegar; la Pachamama ya
está descansada, ya es tiempo de
labrarla. Los comuneros de Sablog
Chico se hacen de las mejores yuntas
en el mercado de Guamote, los toros
suyos serán los encargados de ense-
ñar a los nuevos aprendices; ya son
uncidos, transcurre el barbecho, la
cruza, los huachados y las siembras;
las yuntas ya están adiestradas en
los saberes de labranza, para esto ya
finalizó noviembre. “Ya llega el día,
ya sabemos cuál es nuestra mejor
yunta” dice René Caiza, dirigente de
la comunidad, “es la yunta de Fabián
y Fabiola Caiza, esa es para la Fiesta
de las yuntas en Guamote”.

Inicia el mes de diciembre; en la
cabecera cantonal, los preparativos
para la fiesta tienen lugar en la 
casa sede de la FOIJAG (Federación
de Organizaciones Indígenas y

Campesinas Jatun Ayllu Cabildo
Guamote), que este año decidió
organizar e invitar a sus comunida-
des y a las comunidades vecinas a
esta fiesta. Carlos Vimos, Segundo
Álvarez (Dirigentes de la FOIJAG)
con el acompañamiento de Edwin
Chancusig (técnico de Heifer), se
han empeñado en darle vida a esta
iniciativa que nació en la propia con-
ciencia colectiva. 

Es 21 de Diciembre; la carretera de
pavimento, ondulante y cuesta
abajo conduce desde Riobamba al
centro de Guamote a turistas, a
reporteros de radios y televisión
locales, a representantes de institu-
ciones, autoridades de gobierno, a
líderes de movimientos indígenas y
campesinos nacionales (Movimiento
Indígena de Chimborazo, Ecuarunari,
Pueblo Quisapincha). Desde lo más
lejano y alto de Guamote bajando
por chaquiñanes y caminos, los
comuneros y comuneras de 13 comu-
nidades, con sus mejores atuendos y
con sus yuntas adornadas con cintas
y cintangos de colores, bajan a con-
centrarse en el centro de Guamote,
junto a la estación del ferrocarril,
frente a la sede de la FOIJAG.

Como cada viernes, se oye llegar el
tren, su sirena lo anuncia; decenas
de turistas extranjeros que viajan en
él, entre asombro y sonrisas fotogra-
fían los cuadros que parecen de otro
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mundo o parecían haber quedado en
el olvido: vacas, toros y toretes,
mujeres adornadas con pulseras,
aretes, tupus de plata y collares de
colores, vestidas con anaco, bayeta
y sombrero tejidos con lana de
borrego e hilando su lana; hombres
con poncho, sombrero y azadón, ara-
dos de madera y sogas de cabuya
sujetando sus yuntas…Sin perder de
vista esta curiosidad, los visitantes
de otras latitudes, arrancan en el
tren a su destino.

La música enciende los ánimos y
hace latir más fuerte el corazón, es
la música autóctona, es la música
andina que atrae a los guamoteños,
que acuden presurosos y admirados
!Va a dar inicio la fiesta de las yun-
tas! Casa adentro en la FOIJAG,
inmensas ollas de mote, choclos,
mellocos, habas y papas están hir-
viendo al calor del fuego alimentado
con leña por las mamas. Los jóvenes
promotores agroecólogos Bernardo
Guzñay, Rodrigo Cocha y Alejandro
Delgado, viendo que nada falte,
poniendo a punto la chicha, reci-
biendo a los participantes.

Afuera, los dirigentes de FOIJAG dan
la bienvenida, no sin antes una refle-
xión del motivo de estar juntos en la
celebración:

“Es por el trabajo de nuestros
padres, es por el sacrificio que a dia-
rio hacemos las comunidades para

trabajar la tierra y producir la comi-
da para nuestras familias y nuestros
hermanos de las ciudades, es para
recordar la lucha de nuestro mayo-
res por la tierra y para reafirmar
nuestra lucha por la soberanía ali-
mentaria, por la vida, por nuestra
Ashpamama, por nuestros saberes,
por nuestras vertientes de agua, por
nuestra cultura”…¡Viva las comuni-
dades indígenas de Guamote!, ¡Viva
las yuntas! Viva la fiesta! 

El círculo de hombres, mujeres,
niños, jóvenes, abuelos y abuelas
formado en torno a las yuntas se
abre para dar lugar al armado del
arado y  la uncida de las yuntas de
vacas y toros. Participan con esmero
y alegría, las comunidades de Santa
Ana de Mancero, San José de
Chacaza, San José de Mayorazgo,
San Miguel de Encalado, Sablog
Chico, Sablog San José, Cintaguzo,
Achullay San Agustín, Laime
Capulispungo, Pull Chico, San Martín
Alto. Sesenta segundos son necesa-
rios para uncir la primera yunta; la
habilidad, la rapidez, y el saber local
entran en juego para esta demostra-
ción. Los cintangos hechos de cuero,
las sogas de cabuya, los sarcillos, los
arados de madera, los timones, las
armas, las manceras y  las rejas de
metal, parecen moverse cual mala-
barismo, para en un lapso corto de
tiempo estar armados y dispuestos
simbólicamente al trabajo.
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Uncidas ya, una a una las yuntas y
sus guiadores toman su lugar una
detrás de otra, los comuneros y
acompañantes se aglomeran late-
ralmente. La música amplificada
suena como convocando. El grupo
de juvenil de Sablog Chico (jóvenes
de entre 14 y 20 años), forman dos
coloridas columnas humanas que
alegremente danzan y encabezan la
caravana junto a líderes, dirigen-
tes, maestros yachags (sabios),
autoridades y representantes de las
comunidades indígenas de Chimbo-
razo y el país.

El sol empieza a resplandecer y
parece querer mostrarse presente
en este día. Inicia un largo pero ale-
gre caminar, arado al hombro,
pasando por avenidas, parques y
edificios públicos, rumbo al cerro
deidad Usubug, protector de los
guamoteños. La fuerza, el senti-

miento, la alegría de este evento
convoca y atrae en el trayecto a
transeúntes, a maestros educado-
res, a jóvenes y niños que están ter-
minando la jornada escolar. Ya
saliendo del pueblo se unen maes-
tros agricultores que se encontra-
ban en la chacra y abuelos que
caminaban en los campos. 

Cual día de trabajo, andando gran-
des distancias con el arado y las
yuntas, como lo hacen los maestros
agricultores, se da este recorrido
simbólico. Grandes recipientes de
chicha de quinua circulan entre los
caminantes, saciando su justificada
sed. “Salud mamas, salud taytas”.
Ya se divisa desde la parte alta lo
dejado atrás: el caserío de
Guamote. El cerro Usubug parece
recibir a los caminantes al abrirse
en un pequeño valle conforme ter-
mina la curva de la carretera.
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Es momento del ritual de agradeci-
miento a la Pachamama (madre
naturaleza), el sol brilla en lo mas
alto. Los promotores de la FOIJAG
colocan sobre una manta en el cen-
tro del círculo humano, las bonda-
des que este año ha dado la
Ashpamama (madre tierra): granos
de maíz, chochos, quinua, papas;
frutas de la costa, flores, vino,
fuego, velas, colonia y otros objetos
rituales. Un aroma a incienso
envuelve el lugar y da paso al maes-
tro yachag: El grupo de maestros
yachags (sabios) realizan el ritual:...

Las yuntas y sus acompañantes con
sus mejores atavíos son apreciados
antes de iniciar  la labranza; difícil
juzgar, todos tienen lo suyo, todos se
han esmerado para estar lo mejor
presentados este día sin igual. Una a
una las yuntas y sus guiadores se
posicionan, y empieza el arado; cual
acto sincronizado las yuntas labran
la tierra: abren la ragua (surco), dan
media vuelta, vuelven a abrir la
ragua. ¡Uri! ¡Uri! (para abajo),
¡Uchi! (para arriba), ¡Shamui! (ven),
¡Kati, cati! (sigue atrás), ¡Shu!
(espera)…La madre tierra ha sido
afanada.

La mesa comunitaria, sobre bayetas
de colores, sacia el hambre de
todos.
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Los mejores arados, el mejor ara-
dor, la yunta mejor adornada, la
rapidez al uncir...han sido valorados
en esta fiesta; para gratificar este
esfuerzo el compartir de recursos:
un toro, tres alpacas y dieciséis
borregos pasan a formar parte del
hato ganadero de las comunidades
presentes. Todos participaron acti-
vamente en este evento, todos se
sienten ganadores. 

Fue una exclamación en el lenguaje
colectivo, de soberanía territorial,
de soberanía alimentaria; fue una
retribución a las deidades, una
expresión de respeto; fue un
encuentro y alegoría de los saberes y
tecnologías que aun siendo ancestra-
les, se encuentran más vigentes que
nunca… al decir de los participantes. 

¿Y los participantes de Sablog
Chico? La comunidad se hace mere-
cedora del  mayor reconocimiento:
una chulla de arada (el toro).
Fabiola Caiza y Fabián Caiza
comentan que jamás habrían imagi-
nado ser reconocidos como los
mejores:

“Nosotros venimos a participar y a
demostrar los trabajos que estamos
haciendo en mi comunidad, nunca
pensé ganar, pero me siento con-
tenta, es un orgullo saber trabajar y
que ahora me digan que la mejor
yunta ha sido la mía. Tengo que
reconocer que estos toritos fueron
del compartir de recursos de Heifer,
ellos me han ayudado, me siento
agradecida”

La  danza juvenil se hace acreedora
de un borrego; tal fue la alegría que
deciden contratar el equipo móvil
de música y llevarlo a su comuni-

dad, la fiesta continúa, esta vez en
Sablog Chico…

Métodos de enseñanza-aprendizaje
tradicional para el impulso de la
soberanía alimentaria y la agricul-
tura andina

TRANSMISION DE LOS SABERES Y
CONOCIMENTOS 

La experiencia acumulada a través
de la experimentación y las vivencias
en diferentes temas como la labran-
za, cuidado y alimentación (manteni-
miento de la fertilidad) de la madre
tierra, el casamiento de cultivos
(asociación de cultivos), crianza de
la biodiversidad en la chacra, conser-
vación de semillas y tubérculos, los
saberes en la comida, entre otros;
han permitido a las comunidades de
Sablog Chico y Sablog San José adqui-
rir sabidurías referentes a los aspec-
tos tecnológicos. 

El bagaje de conocimientos26 acu-
mulados a través de las vivencias
cotidianas permite generar una
serie de habilidades productivas
para asegurar la producción en la
chacra, en lo más amplio de su con-
cepto. El saber campesino diversifi-
ca su alcance a los aspectos no solo
productivos, sino también socioeco-
nómicos y culturales. El conoci-
miento y los saberes son manteni-
dos, reproducidos y transformados
por la comunidad más que por las
personas (como individuo)  . Junto al
conocimiento y saberes están los
valores. Cabe en este punto del pre-
sente ensayo, una pregunta: ¿Cómo
mantiene y reproduce la comunidad
estos conocimientos, saberes y valo-
res?. Si es la comunidad la que los
mantiene y reproduce, ¿bajo qué

26  Los conocimientos, innovaciones y prácticas tradicionales son todos aquellos saberes que poseen los pueblos indígenas sobre
las relaciones y prácticas con su entorno. Estos saberes son intangibles e integrales a todos los conocimientos y prácticas ances-
trales, por lo que constituyen el patrimonio intelectual colectivo de los pueblos y comunidades indígenas. Según la Comunidad
Andina de Naciones, 2005, los sistemas de conocimiento indígena son parte fundamental de su integridad y existencia como pue-
blos. No se trata únicamente de una reivindicación que hace parte de los derechos económicos y sociales de un pueblo, se trata
de una condición sin la cual un pueblo indígena no podría existir como tal. Por ello, han manifestado que el conocimiento tradicio-
nal está ligado al derecho a la autodeterminación.
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formas de enseñanza - aprendizaje
lo hacen? ¿Cómo se transfieren los
conocimientos de generación en
generación? A continuación unas
notas  que pueden aportar a estas
interrogantes:

Los aspectos de la comunidad, la
tutoría, el compartir de habilidades
y el conocimiento intergeneracional
(presentes en el de los patrones lin-
güísticos, en la preparación de los
alimentos, en la recuperación de la
salud, en las ceremonias, fiestas,
etc. ), las redes de ayuda mutua,
los protocolos que gobiernan la
reciprocidad moral, las tecnologías,
los relatos que vinculan el presente
con las generaciones pasadas y
futuras…, se transmiten intergene-
racionalmente por la vía oral y la
vivencia misma; y constituye la
base para la regeneración de la vida
en las comunidades, esta noción nos
lo confirma Pedro Villalba en pocas
palabras: 

“Nosotros desde nuestros tatara-
buelos vivimos así, y seguimos
aprendiendo lo que sirve para vivir,
los trabajos de la chacrita; estos
guaguas también siguen aprendien-
do mientras trabajan con los taytas
y mamas (padres y madres),  todos
sabemos de arada,  cosechada, de
trabajada…”. 

El mundo de significados comparti-
dos es aprendido a través de los
procesos simbólicos del lenguaje,
que conectan a la gente entre sí y
con los aspectos materiales e ins-
taurados de la vida cultural. A tra-
vés de la interacción con otros, el
lenguaje corporal, la palabra habla-
da, el uso del espacio, etc., propor-
cionan las bases de un sentido com-
partido de orden, imaginación, res-
ponsabilidad, identidad, etc.  

A través del lenguaje y comunica-
ción la cultura es mantenida como
una realidad viviente. En este con-
texto, es la cosmovisión27 andina la
que confiere, trasmite, su modo de
ser al lenguaje; así, el lenguaje
también es vivo, en un mundo vivo,
no es un mero medio de comunica-
ción sino que es un componente que
contribuye a la realización de la
comunión propia, que se ve integra-
da por la comunidad humana, por la
naturaleza y las deidades; en con-
cordancia con Grillo Eduardo, 1991. 
En la transmisión intergeneracional
de conocimientos, el lenguaje vivo
es trascendental; la interacción
recíproca entre comuneros, el len-
guaje corporal, la palabra hablada,
el uso del espacio, la lectura de los
indicadores naturales, le da ese
carácter vital y es lo que permite la
vigencia  de los saberes  y tecnolo-
gías locales. La transferencia de los
saberes y conocimientos no es un
acto planificado; tiene un carácter
natural, de compromiso, es sensiti-
vo y emotivo  y   participan en él las
distintas generaciones (abuelos,
padres, hermanos, tíos, niños).

La crianza de la chacra y el méto-
do de enseñanza. Los roles del
niño, el joven, los padres, los
abuelos. 

La crianza de la chacra como méto-
do de enseñanza, de hecho sugiere
una mirada y con ello la valoriza-
ción a la forma en que se estable-
cen relaciones entre los hombres y
la naturaleza en las comunidades
indígenas; relaciones que estarían
signadas por el cariño, el respeto y
el amparo de la vivencia mutua, en
donde  la transferencia de los cono-
cimientos que permiten la vigencia
de saberes, se dan desde una con-
cepción agrocéntrica. Algunos

26  Cosmovisión, que es la concepción de la vida, desde las diferentes maneras de ver, sentir y reconocer su entorno de la socie-
dad en el mundo, así como diferentes formas de relacionarse con todo lo que tiene a su alrededor, es decir es una forma de inter-
pretar el mundo y forma de considerar este (AGRUCO, 1998). 
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aspectos respecto a la forma como
se cría a los niños en estas comuni-
dades y como con ellos se cría la
chacra pueden aportar a nuestras
interrogantes sobre las formas de
enseñanza – aprendizaje y la trans-
ferencia los conocimientos de gene-
ración a generación.

Varias son las etapas en la vida
humana, por las que se pasa  hasta
llegar a ser comunero y agricultor,
no obstante el niño no es que se
haga agricultor cuando tiene uso de
razón. Es comunero agricultor
desde que nace,  según Juliana
Gavilánez de la comunidad de
Sablog Chico: 

“Se entierra la placenta en el piso
de la casa señalando que ese es el
lugar de su vida, en donde empieza
y adonde se debe, por ser parte de
la madre tierra” 

El niño pequeño juega libremente
en la tierra, al caer parece empezar
a sentir la caricia de una madre, de
la que siempre le hablan sus padres,
la que lo recibe con suavidad, con
calor, con ternura. Está afianzando
desde pequeño el amor por la
madre tierra, la prueba también,
“siente ese aroma a vida, es dulce,
es Ashpamama”. Carmen Lema de
la comunidad de Sablog San José. 

A los niños les gusta mucho acompa-
ñar a sus padres en las labores dia-
rias, desde tempranas edades, así
van teniendo un acercamiento con
las diferentes prácticas de crianza:
“Cuando ayudan a sembrar los gua-
guas dicen: en ella estamos ponien-
do los granos para que desde su
vientre nos de la comida, ella tam-
bién se deja acariciar, deja que yo
brinque, salte y corretee en ella”
(Claudina Illapa, de la comunidad
de Sablog San José).

“El niño es cargado en la espalda de
la madre, cuando ella trabaja,
desde ese momento ya está acom-
pañando en las labores de la cha-
cra, luego gatea en la tierra, juega
con la  tierrita, con las semillas;
desde ese momento ya están apren-
diendo, cargan sus hermanitos, se
prepara también sus herramientas
pequeñas, tienen sus animalitos”
(Rene Caiza de la comunidad Sablog
Chico)

Enseñando a elaborar el arado

Los niños y la crianza de animales, Sablog Chico

Los niños y la crianza de animales, Sablog Chico
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El niño como parte integrante de la
familia, desde su niñez está motiva-
do a criar la chacra, el participa de
acuerdo a su edad en las diferentes
actividades cotidianas, desde las
sencillas hasta las complicadas.
Cuando los niños tienen 5 a 6 años
de edad, empiezan a ayudar a sus
padres a en las actividades de
crianza de cultivos y animales. Un
niño de 7 a 10 años realiza tareas
como el cuidado de sus hermanos,
el desterronado en la labranza de la
tierra, el cuidado de los animales,
la ayuda en la cocina. Los niños de
10 a 14 años participan ya en traba-
jos como la arada, la tzauma y el
deshierbe. El testimonio de René
Caiza lo ratifica:

“Ayudan los niños; cuando se pone
en escuela, ayudan a ver en la casa
llegando de la escuela, hacen sus
deberes y salen a ver sus animales,
sino, están en la casita  cocinando o
ayudando a la mama en la cocina.
Las niñas en la cocina, lavando la
ropa, cuidando animales. Los niños
si es que nosotros estamos arando o
en minga dan la guía a los animales
que no quieren regresar o  están
desterronando,  en terrenos que
estamos arando están tzaumando a
un ladito desde los 8 años. Las labo-
res son de acuerdo a la edad, como
recién son niños pueden golpearse,
no se pude obligar por ejemplo a un
niño pequeño que coja el arado”.

Niños y niñas tienen sus funciones,
la niña puede asumir el papel de
madre cuando ella no está en casa y
el niño puede ir a pastar los anima-
les mientras sus padres se encuen-
tran trabajando, es decir la familia
se complementa. Desde edades
tempranas ya se reconoce a los
niños hábiles ya sea para la obser-
vación de señas, la cocina, el cuida-
do de los animales, la labranza de
la tierra, el cuidado de los arboles;
y se los va fortaleciendo en ello.

Ellos participan con voluntad y cari-
ño en la crianza de la chacra. 

Así el niño de la comunidad encuen-
tra sentido pleno en su vida en rela-
ción con los demás, en su vida en
comunidad, en su ayllu. Va cum-
pliendo funciones de acuerdo a su
edad, los momentos no se vivencia
como etapas jerarquizadas en las
que una fase se considere superior y
avanzada respecto de otra conside-
rada inferior, un niño es tan equiva-
lente como un comunero y entre
ambos momentos no hay bordes
marcados y cerrados, sino enlaza-
mientos que hacen que la relación
entre ellas sea bastante porosa.
Esta interpenetrabilidad puede
hacerse extensiva a las relaciones
hombre naturaleza.

En este sentido nos percatamos ade-
más, que el método de aprendizaje
que el comunero suele hacer en la
chacra con el hijo es: aprender de
modo conjunto, comprometiéndose
ambos con la misma tarea, es decir
aprender haciendo, poniendo en
juego las sensaciones y emociones.
El saber campesino se recrea trans-
mitiéndose de uno a otro, de gene-
ración a generación, sintonizados de
acuerdo a la ciclicidad del tiempo, a
las circunstancias de la vida. Se
recrea en la crianza de la chacra,
del animal, en las manifestaciones
culturales, en la recreación de jue-
gos, en las reuniones, etc.  

Los niños y la crianza de la chacra, cuidado de las
plantas nativas, Sablog Chico
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El rol que cumplen los padres en la
trasmisión de conocimientos es
vital, es un papel de compromiso,
de responsabilidad, de cariño; pues
están conscientes de que los sabe-
res que les confieran a sus hijos
serán mantenidos por ellos y trans-
feridos a las generaciones venide-
ras. Pedro Villalba de la comunidad
de Sablog Chico nos comenta como
su padre le enseño a arar y como él
enseña a sus hijos:

“Cuando salía a la arada, mi finado
papa decía: así tiene que arar y me
enseñaba, así me insistía hasta que
aprenda a arar sobre ragua, por eso
ya a los 12 años yo sabía arar. Mi papa
iba alado, los dos pasábamos juntos
con la yunta, en 3 o 4 días ya apren-
dí bien y la yunta ya mansa estuvo
conmigo. A mi papa ha de haber
enseñado su papa, mi padre tendría
50 años cuando me enseño. Yo tengo
6 hijos, a dos hice aprender, a las
hijas no tanto porque a ellas les
gusta más la cocina y los animales. A
mis hijos les enseño por las buenas,
porque eso les va a servir en la vida”
(Pedro Villaba de 64 años, de la
comunidad de Sablog Chico).

Paciencia, esfuerzo y afecto son
cualidades que entran en juego en
los momentos de enseñanza en la
labranza de la tierra: 

“Los guaguas adelantan a la yunta
como guía y van aprendiendo desde

chiquitos, igual en la siembra,
desde chiquitos llevamos, es obliga-
ción y gusto estar con nosotros en el
campo, ya gustando van nomas
cogiendo, aunque sea estorbando
van alado y no decimos “quite”, a
veces cogiendo mancera queda
cayendo en la ragua, nos reímos,
pero le animamos a que se levante,
porque así va aprendiendo, aunque
demoremos en el trabajo vamos
enseñando”(Fransisco Chucuri).

Las técnicas para enseñar a labrar
la tierra son diversas; niños y niñas
pueden aprender, mas se considera
que es el hombre quien no puede
prescindir de estos saberes, para en
un futuro sostener a la familia,
Nicolás Villalba, comenta:

“Mi finado padre enseño a arar, a
veces con buenas y a veces con
malas. Mi papa adelantaba y yo a
lado. Con mi hijo, yo cojo yunta, el
coge timón, ahí va enseñando el
brazo desde chiquitos, así es arar
diciendo vamos, coge la mancera,
así debes ir llevando, si sube o baja
tienes que empujar para que vaya
recto el arado en ragua, darás con
fuete. Viendo a uno van aprendien-
do, primero en terreno suave des-
pués en  terreno duro”. 

René Caiza, comenta: 
“Mi papa decía coja usted de aquí;
en la misma mancera agarrábamos
ambos, en partes quedaba medio

Aprender de modo conjunto en la chacra. Las labores
de orillado con azadón. 
Comunidad de Sablog San José

Niño guiando a la yunta en las labores de arada de la
tierra, Sablog Chico
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suelto para que yo coja, ya no avan-
zaba yo y el cogía de nuevo. Así
tiene que trabajar de eso vas a
vivir, ahora eres así, ya joven vas a
casar, mujer ha de decir trabaje,
coja yunta azadón, si no sabes
¿cómo vas a mantener? Cuando te
case mujer viene para vivan juntos
trabajando; me decía”.

“Yo tengo 3 hijos y 3 hijas. A algunas
hijas se enseña si le gusta, si ella no
quiere no hacemos fuerza, al hijo si,
el tiene que aprender para mientras
vivir de ellos para bien, las mujeres
si pueden pero no les obligamos, mi
mujer si sabe arar, ella sabe todo de
la chacra” (Nicolás Villalba, comuni-
dad Sablog Chico).

Nunca es tarde para aprender y es
el que el saber labrar la tierra es
más que una necesidad, un modo de
vida, por ello cuando los esposos
salen a trabajar son las mujeres
quienes asumen esta labor; Juana
Criolla Naula aprendió a los 16
años, una vez casada: 

“A mí no me enseño ni padre ni
madre, yo cuando estaba casaba y
mi marido no tenía tiempo, tuve
que aprender viendo, amarrando,
yo aprendí sola viendo a los otros.
Aquí todas las mujeres trabajamos.
Yo tengo 3 guaguas de 25, 22 y de 17
años, mi hija decía: mama a las
malas sabe enseñar a yuntar, ahora
agradece, porque a los 13 o 14 años
ya aprendió a trabajar”.

Los abuelos participan en la trans-
ferencia de conocimientos, acom-
pañando en la crianza de los niños.
Es costumbre en algunos hogares,
que los niños vivan con sus  abuelos
hasta determinada edad, de ellos
los niños aprenden con su cariño y
paciencia los saberes. Fabiola Caiza
comenta que vivió con sus abuelitos
hasta los 15 años y de ellos apren-
dió a querer a la madre tierra, a

cocinar, a trabajar. Juliana
Gavilánez de 72 años de la comuni-
dad de Sablog Chico, dice: 

“Ahora trabajo bueno estamos
haciendo y estamos enseñando a los
guaguas. Retoño tiene que aprender
a trabajar, eso le servirá para toda
la vida,  todo enseñamos desde
pequeños para que pueda coger
granitos”

Mantener vivos los saberes y conoci-
mientos es responsabilidad de
padres, hermanos, tíos, abuelos.
Los hermanos mayores enseñan a
los hermanos menores, los padres a
los hijos, los abuelos a los nietos,
las suegras a las nueras, y así suce-
sivamente. Es valioso todo lo que
las vivencias y las experiencias de
cada integrante de la comunidad
pueden aportar. Las enseñanzas no
se dan únicamente en los aspectos
tecnológicos, se dan también en los
aspectos socio culturales: las nor-
mas establecidas en la comunidad,
la crianza y alimentación de los
niños, la preparación de las comi-
das, las relaciones con el mercado,
las relaciones de reciprocidad, la
danza, entre otras.

Los conocimientos y saberes se afir-
man también en las etapas de
“acostumbramiento”, en las se
anima la complementariedad y afi-
nidad de caracteres y espíritus; de
ahí que las parejas recién casadas,
pasan por una fase de “acostumbra-
miento” en donde la joven pareja
vive con los padres del novio duran-
te 1 o 2 años; en este lapso de tiem-
po, los saberes de la comida, los
saberes de la chacra, las costum-
bres, son reafirmados en la nuera
por parte de la suegra. Esta estrate-
gia garantiza que la nueva pareja
pase una fase de convivencia en la
que madura y afianza los saberes y
valores, los que aportarán a la pro-
ducción y reproducción de la nueva
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familia en los propios saberes y cos-
tumbres de la comunidad. Es el
acostumbrarse a convivir con otras
personas y no necesariamente la
transmisión de conocimientos de
alguien que sabe a alguien que no
sabe. Los padres acompañan en la
crianza de los nuevos miembros de
la comunidad. Si la pareja es afín,
cumplida esta etapa, se retiran a
vivir aparte.

Reconocidos son también los maes-
tros que tienen habilidades en los
saberes de la chacra, a quienes los
jóvenes, niños y adultos pueden
recurrir. Así, se reconoce a los
maestros hábiles para hacer yugos y
arados, a los que son hábiles en
reconocer los animales aptos para
el arado, las que saben de cocina,
la crianza de animales, la crianza
de la chacra, entre otras. Entonces
ser maestro no es una posición de
dominio, más bien tiene un carácter
de delegación y responsabilidad con
las futuras generaciones, para que
se sigan regenerando los saberes.
La transmisión de saberes, en la
interacción reciproca…

La interacción recíproca se da en
todos aquellos espacios determina-
dos por las relaciones de reciproci-
dad como las mingas, prestamanos,
el compartir o brindar y los acom-
paña- mientos. Las relaciones que
se establecen en estos espacios,
además de constituirse en princi-

pios de la economía comunitaria,
tienen un  carácter social-espiri-
tual, están basadas en los roles de
la familia, y son también responsa-
bles de transferir y hacer circular el
flujo de conocimientos y con ello la
vida misma. De ahí que en las min-
gas y prestamanos para la labranza
de la tierra en las comunidades de
Sablog San José y Sablog Chico, par-
ticipan: niños, abuelos, adultos,
jóvenes, y cada quien asume un rol.
El niño está aprendiendo y colabo-
rando, los adultos (hombres y muje-
res) arando y orillando con azadón,
un grupo de mujeres se encuentra
cocinando, los ancianos están orien-
tando al grupo, alertas por si se
requiere corregir algo. Sucedió así
que en una minga realizada en
Sablog San José un joven que se
encontraba arando, no pudo contro-
lar la yunta de toros y ésta salió
corriendo, uno de los abuelos salió
apresurado a tranquilizar a los ani-
males y a aconsejar al joven sobre
como dominar la situación. Esta
vivencia da cuenta del papel guia-
dor que desempeñan los hombres
mayores o ancianos, quienes no por
llegar a cierta edad dejan de ser
importantes en la comunidad.

El trabajo en mingas y prestamanos
es un espacio de recreación de
saberes, en donde se comparte
conocimientos; esto mediante la
conversación y el aprender hacien-
do. Los saberes de las personas de

Juliana Gavilánez  de la comunidad de Sablog Chico
y su nuera, en la cocina
(etapa de acostumbramiento y afirmación de saberes)

Espacios de interacción recíproca (mingas y presta-
manos), en los que se transmite conocimientos,
Sablog San José.
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mayor edad se transfieren a las
generaciones siguientes, es también
un aprendizaje mutuo. 

“El trabajo es alegre y permite
aprender en forma dinámica, no
aburrida como en clases, riendo
riendo vamos corrigiendo; aquí
todos somos iguales, no hay egoís-
mo todos nos enseñamos”, mani-
fiesta Enma Morales de la comuni-
dad de Sablog San José. 

“De cada uno hemos aprendido
algo, porque no todos somos iguales
aprendimos algo de cada persona,
de lo que trabajamos, de lo que
hablamos, algo hemos aprendido,
siempre en cada trabajo, en cada
reunión, todo eso ha sido bueno en
grupo trabajar”.  (Angel Lluman de
la comunidad de Sablog Chico)

De gran apoyo ha sido el chacraca-
ma (cuidador de la chacra o promo-
tor agroecológico) al decir de
Segundo Morales de la comunidad
de Sablog Chico: 

“El chacracama o cuidador de la
chacra (promotor agroecológico)
también es igual a nosotros, el
coordina con Heifer, con la directi-
va de Sablog, a la vez registra
datos, para luego reflexionar, 
se pone de acuerdo con la dirigen-
cia, participa en reuniones, en
talleres de agroecología, y así el
también nos comparte sus conoci-
mientos”

En las reuniones y conversaciones
participan también las distintas
generaciones, y es aquí donde todos
son tomados en cuenta; cuando por
alguna razón el padre o madre no
pueden asistir a las mingas y reunio-
nes, el niño es tomado en cuenta
como parte integrante del grupo,
así se le va fortaleciendo, generan-
do confianza en sí mismo y prepa-
rándolo para que asuma sus roles en

el futuro, nos comenta Nelson
Morales de Sablog San José:

“El niño también está escuchando,
está aprendiendo y preparándose
para ser un comunero más adelan-
te, y quizá un líder, antes no se los
tomaba en cuenta en la comunidad,
hemos visto que los niños y los jóve-
nes serán los encargados de recrear
los saberes que los padres enseña-
mos, por eso están hoy participando
activamente”. 

Reciprocidad en la transmisión de
conocimientos

El saber en un mundo vivo: apren-
der a criar y dejarse criar

En estas comunidades, la cualidad
de vida es compartida por los hom-
bres, los animales, los cerros, las
plantas, el agua, las deidades, etc.,
es decir por todo cuanto puebla el

Participantes de diversas edades en prestamanos,
momentos de dialogo, Sablog San José

Conversación niño y su madre en construcción casa
de adobes, Sablog Chico
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mundo. Así, no existe la noción de
seres sin vida o seres que no conver-
san. Este mundo vivo está dándose
y para que ello suceda hacen falta
las condiciones que lo hagan posi-
ble, y esto se produce cuando se
cultiva con cariño y comprensión.

En la agricultura y la crianza de ani-
males se da este diálogo cariñoso y
comprensivo entre los seres vivos
en un escenario que es la chacra.
Segundo Álvarez nos comenta: 

“Para ir a la chacra no hay que estar
tristes ni aburridos, porque la yunta
tiene que estar bien contenta igual
el arador, yo voy silbando, cantan-
do: ...los arados, los sembríos, las
cosechas de su amor, alegría en este
mundo, alegría y su dolor… Los
toros cuando uno silba y uno canta,
no se cansan se va rápido y no le
fastidia el yugo, va con más fuerza”
Luis Caiza les habla a sus animales
en los momentos de labranza:

“Vamos a sembrar, a trabajar, para
que coman ustedes mismo…; que
pasa hijos, Martín Nicolás…; espe-
ren hasta almorzar, no irán a ningu-
na parte….; ya vamos a la casa, ya
terminamos de trabajar…”. 

Angel Caiza les dice a sus yuntas:
¡Jala yunta….jala mozo!. Y comen-
ta: “es para que estén alegres los
huagritas, hay que tratar bonito,
tratando así, trabajan bien”. 

El saber, dentro de esta concepción,
sería la expresión de la capacidad
de crianza recíproca, es decir el
ejercicio constante y concreto de
lograr empatías múltiples. La crian-
za no sería un acto unidireccional
que va de la comunidad humana
hacia los otros seres vivos, sino que
compromete a todos, pues aquí no
se trata de solamente criar, sino
también de dejarse criar, de culti-
var al otro y dejarse cultivar. Así 
se entendería lo comentado por
Luis Caiza:

“Nosotros criamos la chacra, los
animales, ellos nos crían a nosotros.
Los guaguas están criando los ani-
males, y los animales también les
están criando a ellos. En las tardes
los guaguas vienen bailando y can-
tando contentos después de pastar
y me dicen que los toretes también
vinieron bailando con ellos, así se
van criando ambos, los guaguas sil-
ban, los toros contestan”.

“Los perros también son de la fami-
lia ellos aparte de cuidar la casa,
son buenos para que  el guagua
aprenda a uncir. Los guaguas ven
como los papás hacen, que necesi-
tan, y ello cogen a los  perros y
están amarrando, hacen cargar al
perro con palitos, con piolitas, con
azadón, con pico.”

La reciprocidad deviene así en una
cualidad central e imprescindible
en este tipo de aprendizaje. El criar
implica valores como la solidaridad
constante. Cesa la crianza si cesa la
solidaridad. Por ello es que el saber,
como la vida se recrea cotidiana-
mente en reciprocidad. 

El saber y los oficios “no son propie-
dad solamente de los humanos” nos
dice Luis Caiza nos comenta que los
animales también tienen sus sabe-
res y habilidades en la crianza de la
chacra: Pedro Villalba de Sablog Chico en conversación

mientras guía a las yuntas

    



66

SOBERANIA ALIMENTARIA Y LA DESCOLONIZACION DEL SABER

ÒVIVIMOS CRIANDO LA CHACRAÓ

“Hay toros que saben arar muy bien
y ellos son los encargados de ense-
ñar a los toretes jóvenes, por eso se
les pone juntos hasta que aprenda y
el joven se enseñe a trabajar”. 

El enseñarse es algo intrínseco a la
vida productiva, y se orienta a esta-
blecer la sintonía de un miembro de
una colectividad en el seno de
otras. Este proceso de enseñamien-
to se hace con paciencia y  tiempo.

La transmisión de conocimientos
son recreados en la reciprocidad
con las generaciones pasadas,
Segundo Morales comenta: 

“Llego a mi chacra  y me pongo a
trabajar pero primero recuerdo a
mis finados abuelos que si eran bue-
nos trabajadores, pido permiso a
ellos, abuelito que me de fuerzas
para yo poder trabajar. Con el yo
aprendí a arar, y por eso le digo que
me ayude a trabajar como él sabía
hacer. Mis abuelos sabían hacer lo
mismo que yo antes de trabajar,
recordaban siempre a los mayores”.

Justamente lo que hace Segundo es
no separar lo humano de lo natural
y lo sagrado pues entre ellos hay
una relación filial, el no toma dis-
tancia de la vida decir esta frase.
Lo dice porque es parte del fluir de
su vida donde poco importan los
hechos en sí, sino como se los 
siente. Y este sentir los que le per-
mite continuar los conocimientos
trasmitidos por sus generaciones
antecesoras.

       



BBrreevveess rreefflleexxiioonneess aacceerrccaa ddee

llaa ccoolloonniiaalliiddaadd ddeell ccoonnooccii--

mmiieennttoo yy llaa ppeerrttiinneenncciiaa ddee

llooss ssaabbeerreess llooccaalleess..

Luis Fernando Villegas Bayas
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11.. IINNTTRROODDUUCCCCIIîîNN

Nos ha tocado vivir un momento his-
tórico, ubicado en medio de una
serie de disputas de sentidos en el
orden económico, político, ideoló-
gico, que nos problematizan sobre
que tipo de mundo queremos cons-
truir, que tipo de ser humano quere-
mos ser, que tipo de relaciones que-
remos desarrollar en función de
potenciar o destruir la vida.  

Esta problematización, como es
obvio,  alcanza también el ámbito
del conocimiento. El mismo que es
puesto en discusión desde distintas
perspectivas. En el contexto que
nos ocupa, nos interesa problemati-
zar sobre el conocimiento desde
América Latina y específicamente
desde el Ecuador diverso. Desde la
vivencia, experiencia y producción
de conocimientos de nuestros pue-
blos y culturas. 

Tras siglos de colonialismo, hemos
crecido con una fe ciega en la cien-
cia occidental como única fuente de
saber; una mentalidad “moderno-

ilustrada”, como única vía de
entender la realidad.  Superar esta
idea del pensamiento único, requie-
re que volvamos a hacernos pregun-
tas que den cuenta del sentido
esencial de lo que hacemos: 

¿Para qué y para quién es el
conocimiento que creamos y
reproducimos? 
¿Qué valores y que posibilidades
de futuro construimos? 
¿Qué valores y posibilidades de
futuro son destruidas?

Esto nos conduce a pensar en la
colonialidad del saber que nos ha
En este acto quisiera de manera
preliminar explorar dos premisas
iniciales: 

El primero respecto a la coloniali-
dad de saber, esto no es solo al
carácter eurocéntrico del saber sino
articulado fundamentalmente a las
formas de dominio colonial y neoco-
lonial de los saberes de las ciencias
sociales y las humanidades, no
tiene que ver solo con el pasado,
con las herencias coloniales de las

DOCUMENTO DE METODOLOGIA
DE HEIFFER.

s

s

s
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ciencias sociales, sino que juegan
igualmente un papel medular en el
dominio imperial/neocolonial del
presente.

El segundo apunta a destacar que la
peor conclusión a la que podríamos
llegar, a partir de la crítica a los
saberes hegemónicos de acuerdo a
la cual “ningún discurso de diagnós-
tico social puede trascender las
estructuras hegemoneizantes del
conocimiento moderno”, es que 
nos encontramos irremediablemente
presos al interior de las jaulas con-
ceptuales en las cuales no existe ten-
sión, fisura ni escapatoria posible.

A partir de estas premisas cabe
hacer algunas preguntas para la
reflexión ¿El conocimiento que pro-
ducimos y reproducimos constituye
un aporte a la posibilidad de un
mayor bienestar y mayor “felici-
dad” de nuestros pueblos y cultu-
ras, o todo contrario? Es proceden-
te interrogarse si el conocimiento
aporta o no a la posibilidad de una
sociedad más democrática, más
equitativa. Es pertinente interpelar
ese cuerpo de saberes en términos
de su contribución o no, a la preser-
vación y florecimiento de una rica
diversidad cultural en nuestro país,
si contribuye a la preservación de la
vida o si, por el contrario, éste se
ha convertido en un agente activo
de las amenazas de  destrucción.

Estas interrogantes nos colocan
ante dilemas éticos y políticos con
relación a nuestra propia actividad,
que de ninguna manera podemos
obviar. Para que nuestra reflexión
tenga sentido conviene situar algu-
nos elementos de nuestro contexto.

Partamos de una interrogante:
¿Cuáles son los principales efectos
perversos que está produciendo o
acentuando el actual proceso de

globalización?  Mencionaré algunos
ejes, que nos permita ubicar el
horizonte de nuestra reflexión.

El modelo de desarrollo (estilo
tecnológico, patrones del con-
sumo, explotación sin límite de
la naturaleza), amenaza a
mediano plazo con destruir las
condiciones que hacen posible la
vida en el planeta.

Las tendencias principales del
actual proceso de globaliza-
ción, representa una seria ame-
naza a la rica herencia de
recursos culturales y conoci-
mientos de nuestros pueblos
originarios, campesinos, y
demás poblaciones que todavía
no han sido plenamente coloni-
zadas por Occidente. A la vez
que se va haciendo cada vez
más evidente que el modelo
civilizatorio es insostenible a
mediano plazo, se van socavan-
do sistemáticamente todas las
potenciales fuentes culturales
de alternativas.

22.. EELL PPRROOBBLLEEMMAA DDEELL CCOONNOOCCII--
MMIIEENNTTOO

Algunas reflexiones respecto a lo
que llamamos “Conocimiento”

2.1. SUPUESTOS BASICOS

El conocimiento es un proceso de
apropiación de lo real en el pensa-
miento. Lo real, cualquiera sea su
estado, es pensado, teorizado en el
campo del conocimiento. El pensa-
miento se apropia de lo real de múl-
tiples formas: intuiciones, repre-
sentaciones, ideas, conceptos, teo-
rías, concepciones. 

Los procesos reales y los procesos
del conocimiento son distintos
pero siempre están en relación.

a. 

b. 

s
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El ser tiene primacía sobre el
pensamiento, es decir, lo real,
cualquiera sea su naturaleza,
prima sobre su conocimiento.
Esto lleva a plantear que todo
conocimiento es, en última ins-
tancia, conocimiento de “algo”;
y, si es conocimiento de algo,
ese algo, tiene que “ser” de algu-
na manera, para que sea conoci-
do. Lo real y concreto es siempre
supuesto previo, base material,
para todo conocimiento.

Se establece por tanto una diferen-
cia fundamental entre el conoci-
miento de una realidad y la realidad
misma. Diferencia que permite
establecer una relación entre el
pensamiento-de-lo-real y lo real
mismo, una relación de conocimien-
to, una relación de adecuación o de
inadecuación. El conocimiento es lo
real mismo hecho concepto, repre-
sentación, intuición, información.
Sobre la relación entre lo real y su
conocimiento.

CARACTERISTICAS 
DEL CONOCIMIENTO

El conocimiento es trabajo1

El proceso de conocimiento es un
proceso productivo y, como tal,
tiene los mismos elementos que
cualquier proceso de trabajo:

Voluntad orientada a un fin
Objeto
Instrumentos
Condiciones Objetivas
Producto

El proceso de trabajo considerado
en términos generales, indepen-
dientemente de cualquier sociedad
específica, es una actividad exclusi-
vamente humana, mediante la cual
la materia prima u objeto de traba-
jo es transformado poniendo en

acción los instrumentos de trabajo
para obtener un producto de acuer-
do a las representaciones que de
éste que se hace el ser humano en
su mente y en determinadas condi-
ciones objetivas.  Producto destina-
do a satisfacer las necesidades
humanas.

De la misma manera, el conoci-
miento como trabajo teórico, impli-
ca un proceso de transformación
que tiene lugar en el plano del pen-
samiento. Este proceso tiene los
mismos elementos: objetivos, obje-
to, instrumentos o herramientas
(marcos teóricos, método y técnicas
para la recolección de datos) condi-
ciones objetivas (contexto o coyun-
tura intelectual,  estado del objeto,
teoría y métodos, recursos) y un
producto. El que los diferentes 
conceptos en un tipo de conoci-
miento particular sean objetos,
productos, medios, depende del
lugar que ocupen en un estado par-
ticular de desarrollo de un determi-
nado conocimiento.
De esta manera se pone énfasis en
el carácter de producción del cono-
cimiento. Los diferentes conceptos,
según el lugar que ocupen en el pro-
ceso de conocimiento, tienen que
ser producidos, elaborados, a través
de un trabajo teórico específico.

El conocimiento es deseo

La relación entre el conocimiento y
el deseo implica la pregunta: ¿Por
qué conocemos?, ¿Cuáles son las
razones “últimas” que motivan el
conocimiento?

La pregunta sobre el porqué ubica
la reflexión en el campo del deseo.
Se conoce porque algo hace falta,
porque está ausente. En el conoci-
miento se evidencia esta dialéctica
de la presencia-ausencia; dialéctica
que implica a la vez la presencia real

s
s
s
s
s

        

1  Cf. Edison Paredes, El conocimiento y la Ciencia, Trabajo presentado en la Universidad Andina Simón Bolívar, 2002.

s
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de la cosa interrogada, del conoci-
miento y su objeto, y a la vez su
ausencia. Lo “desconocido” está ahí
pero en forma de ausencia. De ahí
que, conocemos,  porque hay deseo. 

Sin embargo, una teoría no agota de
una vez y para siempre su objeto,
este es infinito; de ahí que, la falta
es permanente y es lo que permite
el constante desarrollo del conoci-
miento. 

El conocimiento es lenguaje

El deseo, de alguna manera, tiene
que ser expresado. En esa medida
el conocimiento es lenguaje y el
lenguaje es una actividad específi-
camente humana, ningún otro ser
tiene lenguaje.

El conocimiento implica una pro-
ducción de signos, de significados
(sentido) y significantes (palabras).
Los seres humanos están atravesa-
dos, arrastrados, inmersos en medio
de signos, los colocan de tal mane-
ra que produzcan determinado sen-
tido. De ahí que, el conocimiento,
en tanto que lenguaje, implique la
producción de sentido.

En tanto que lenguaje, el conoci-
miento es comunicación, implica
una relación de interlocución, de
intercambio, de circulación de sig-
nos, en la que, tanto “el yo” como
“el otro” intercambian roles, posi-
ciones, funciones. Colocarse al otro
lado del “yo”, saber conocer y sen-
tir “al otro” y viceversa es condi-
ción objetiva para el desarrollo de
la comunicación. De ahí que,
“...Para conocer tiene que haber
alguien más. El conocimiento es un
producto de la mente exportable a
otra mente...” 2

El conocimiento es construcción
de sentido

La reflexión sobre el sentido del
conocimiento supone la interroga-
ción sobre el horizonte ¿Hacia
dónde conduce el conocimiento?

Los seres humanos desde nuestras
realidades específicas como pue-
blos y culturas determinamos: cómo
queremos vivir,  qué tipo de mundo
queremos construir, qué  relación
con la naturaleza queremos des-
arrollar, qué sociedad vamos edifi-
car, etc. Esas formas propias de
cada momento histórico, de cada
pueblo y cultura se constituye en el
(los) horizonte(s) de sentido. Esas
formas han de ser reflexionadas
colectivamente y serán rebasadas
cada vez que no respondan a las
aspiraciones más profundas de la
humanidad

Las formas de conocimiento, de
alguna manera, indagan sobre esta
problemática y, en última instancia,
dan respuesta a la búsqueda de la
unidad, desde la diversidad misma
de la existencia.  

El conocimiento es acción

La relación entre el conocimiento y
las distintas prácticas sociales lleva
a la pregunta  ¿Para qué conocer?

La pregunta con relación al para
qué, nos ubica en el campo de la
acción. El conocimiento, en tanto
que trabajo y deseo, conduce al
obrar. El actuar sobre lo real supo-
ne su conocimiento, no se puede
obrar sin conocer lo que se quiere
hacer, sin expresarlo, sin analizarlo,
sin discutirlo. Todo conocimiento,
toda reflexión, cualquiera sea su

2  WAGENSBERG J., Si la naturaleza es... op. cit. p. 61
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naturaleza, siempre está atravesa-
da, de manera inconsciente, por la
realidad histórica concreta, por los
problemas sociales y existenciales
concretos de una época determina-
da. La práctica real y concreta está
encaminada a responder a los pro-
blemas sociales.

Formas de conocimiento

Desde esta perspectiva de reflexión
hay muchas  formas de conocimien-
to posibles, distintas formas de
apropiación cognoscitiva de lo real,
la ciencia es una de ellas, ni más ni
menos que otras: que el arte, el
mito, la religión, la fantasía, la
magia, la imaginación, etc. 

33.. LLAA CCIIEENNCCIIAA

3.1 CONCEPCION DE LA CIENCIA

Cuando queremos explicar un pro-
blema de está naturaleza nos viene
a la mente una serie de preguntas,
tales como: ¿En que consiste el
saber propio de la ciencia? ¿Qué
características ha de tener el cono-
cimiento científico? Obviamente no
todo conocimiento es científico, ni
tiene por qué serlo. La cientificidad
de un conocimiento se basa en algu-
nos elementos que aquí vamos a
caracterizar de manera muy breve.

Capacidad explicativa y predictiva
mediante leyes. La ciencia es un
saber que busca leyes mediante las
cuales poder describir y explicar la
realidad.

Carácter crítico. Su característica
fundamental es la pregunta, una
apertura del ser humano a lo no
sabido, estructurado bajo la lógica
de pregunta-respuesta.

A estas características se suman el
hecho de que es un saber funda-
mentado, metódico, sistemático,
comunicable mediante un lenguaje
preciso y que tiene pretensiones de
objetividad.

3.2 ESTRUCTURA DE LA CIENCIA

Toda ciencia posee una estructura
básica compuesta por: objeto, teo-
ría, y método. Elementos indisolu-
bles. Si uno de ellos falta no es posi-
ble la ciencia.

El objeto de una ciencia es un obje-
to teórico, un concepto que tiene
que construirse. Su proceso de pro-
ducción ocurre por completo en el
pensamiento. El objeto es un 
producto del conocimiento que lo
produce el pensamiento. La prácti-
ca productora de conocimientos
científicos opera sobre objetos o
materias primas teóricas transfor-
mándolas, cuyo resultado es el
conocimiento. 

Toda ciencia posee un método,  éste
expresa la relación que mantiene la
teoría con su objeto, la manera
como trata a su objeto; es decir se
refiere a las condiciones efectivas de
la producción de conocimientos. El
método constituye la forma viviente
de la práctica científica en la pro-
ducción de nuevos conocimientos. 
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3.3. LA TECNOLOGÍA

La reflexión en torno al campo de la
tecnología, específicamente sobre la
tecnología moderna, es imposible sin
tomar en cuenta a la ciencia.
Ciencia y tecnología mantienen una
relación indisoluble, de tal manera
que determinan las formas de ver,
hacer y vivir en la cultura contempo-
ránea. En esta relación, la produc-
ción teórica de la ciencia precede a
las realizaciones técnicas, pero, a su
vez, el desarrollo de la tecnología
contribuye al avance de la ciencia. A
pesar de esta indisoluble relación,
que hasta lleva a confundirlas, estas
dos actividades humanas son dife-
rentes, la ciencia se caracteriza por
la producción teórica mientras que
la tecnología por la acción. Jean
Ladriere muestra que: 

“Existe, a pesar de todo una dife-
rencian de naturaleza entre estos
dos tipo de actividad. En una pala-
bra, podría decirse que el objeto de
la ciencia es el progreso del conoci-
miento, mientras que la tecnología
tiene por objetivo la transformación
de la realidad dada. La ciencia tien-
de ha adquirir nuevas informaciones
de la realidad, mientras que la tec-
nología tiende a introducir la infor-
mación en los sistemas existentes
Tanto en los naturales como en los
artificiales”3

La tecnología actúa en dos campos
fundamentales: en el mundo mate-
rial y en el mundo social.

La tecnología interviene para modi-
ficar las relaciones entre los objetos
y su medio a través de la acción
humana, es decir, según un plan;
provoca efectos premeditados
introduciendo una información
suplementaria en los objetos.

Actividad que a la vez produce infor-
maciones inéditas que permiten des-
arrollar el conocimiento y generali-
zar la actividad tecnológica.

La tecnología interviene para modi-
ficar la sociedad. Sabiendo que ésta
es compleja y dinámica. Desde esta
comprensión podemos modificar la
realidad con la intervención tecno-
lógica. Intervención que es posible
porque las relaciones sociales tie-
nen un carácter objetivo. La modi-
ficación del nivel de organización
social se efectúa de acuerdo con
objetivos políticos tanto para refor-
zar las estructuras como para debi-
litarlas, introduciendo la informa-
ción y el conocimiento necesarios.
De igual manera la tecnología modi-
fica el comportamiento del indivi-
duo y sus relaciones con la sociedad 

3. Saberes coloniales y 
eurocéntricos

Desde los distintos espacios de
reflexión, hoy se pone en cuestión
tanto la colonialidad del poder
como la colonialidad del saber. Esta
problemática viene siendo aborda-
da desde distintas vertientes como
la crítica feminista, los estudios
subalternos, corrientes intelectua-
les de los pueblos africanos, etc. A
esto debemos sumar la profunda
lucha desplegada desde nuestros
pueblos y culturas de América
Latina por “recuperar”  y recrear
aquellos saberes que han sido invisi-
bilizados y negados durante siglos; y
que sin embargo siguen siendo
parte de la vida cotidiana de nues-
tros pueblos como los de Sablog,
mostrándose potentes como espa-
cios de resistencia y de construc-
ción de otras formas de vivir distin-
tas a la que nos viene imponiendo
este orden social vigente.

3 LADRIERE Jean, El reto de la racionalidad, Sígueme, Salamanca, 1978. p. 52

       



75

SOBERANIA ALIMENTARIA Y LA DESCOLONIZACION DEL SABER

ÒVIVIMOS CRIANDO LA CHACRAÓ

LAS MÚLTIPLES SEPARACIONES 
DE OCCIDENTE

Con el desarrollo de las ciencias
Modernas se da una separación
entre Dios; mundo y Naturaleza. Un
hecho histórico significativo en
estos sucesivos procesos de separa-
ción lo constituye la ruptura radical
entre cuerpo y mente, entre la
razón y el mundo.

Se crea de esta manera, una fisura,
entre la razón y el mundo, separa-
ción que no está presente en otras
culturas. Sólo sobre la base de estas
separaciones -base de un conoci-
miento descorporeizado y descon-
textualizado- es concebible ese
tipo muy particular de conocimien-
to que pretende ser des-subjetivado
(esto es, objetivo) y universal. 

En la autoconciencia europea de la
modernidad, estas sucesivas sepa-
raciones se articulan con aquéllas
que sirven de fundamento al con-
traste esencial que se establece a
partir de la conformación colonial
del mundo entre occidental o euro-
peo (concebido como lo moderno, lo
avanzado) y los "Otros", el resto de
los pueblos y culturas del planeta.

La conquista ibérica del continente
americano es el momento fundante
de los dos procesos que articulada-
mente conforman la historia poste-
rior: la modernidad y la organiza-
ción colonial del mundo. Con el ini-
cio del colonialismo en América
comienza no sólo la organización
colonial del mundo sino -simultáne-
amente- la constitución colonial de
los saberes, de los lenguajes, de la
memoria25 y del imaginario. Se da
inicio al largo proceso que culmina-
rá en los siglos XVIII y XIX en el cual,
por primera vez, se organiza la
totalidad del espacio y del tiempo -
todas las culturas, pueblos y terri-
torios del planeta, presentes y

pasados- en una gran narrativa uni-
versal. En esta narrativa, Europa es
-o ha sido siempre- simultáneamen-
te el centro geográfico y la culmina-
ción del movimiento temporal. En
este período moderno temprano /
colonial, se dan los primeros pasos
en la "articulación de las diferencias
culturales en jerarquías cronológi-
cas". Con los cronistas españoles se
da inicio a la "masiva formación dis-
cursiva" de construcción de Europa /
Occidente y lo otro, del europeo y
el indio, desde la posición privile-
giada del lugar de enunciación aso-
ciado al poder imperial.

Esta construcción tiene como
supuesto básico el carácter univer-
sal de la experiencia europea. Al
construirse la noción de la universa-
lidad a partir de la experiencia par-
ticular (o parroquial) de la historia
europea y realizar la lectura de la
totalidad del tiempo y del espacio
de la experiencia humana a partir de
esa particularidad, se erige una uni-
versalidad radicalmente excluyente.

LA NATURALIZACIÓN DE LA SOCIE-
DAD LIBERAL Y EL ORIGEN HISTÓ-
RICO DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Las ciencias sociales tienen como
piso la derrota de la resistencia de
los sectores sociales de ese momen-
to, tienen como sustrato las nuevas
condiciones que se crean cuando el
modelo liberal de organización de
la propiedad, del trabajo y del
tiempo dejan de aparecer como una
modalidad civilizatoria en pugna
con otra(s) que conservan su vigor, y
adquiere hegemonía como la única
forma de vida posible. Esta es la
cosmovisión que aporta los presu-
puestos fundantes a todo el edificio
de los saberes sociales modernos.
Esta cosmovisión tiene como eje
articulador central la idea de
modernidad, noción que captura
complejamente cuatro dimensiones
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básicas: 1) la visión universal de la
historia asociada a la idea del pro-
greso (a partir de la cual se constru-
ye la clasificación y jerarquización
de todos los pueblos y continentes,
y experiencias históricas); 2) la
"naturalización" tanto de las rela-
ciones sociales como de la "natura-
leza humana" de la sociedad liberal-
capitalista; 3) la naturalización de
las múltiples separaciones propias
de esa sociedad; y 4) la necesaria
superioridad de los saberes que pro-
duce esa sociedad (‘ciencia’) sobre
todo otro saber.

De la constitución histórica de las
disciplinas científicas que se produ-
ce en la academia occidental, inte-
resa destacar dos asuntos que resul-
tan fundantes y esenciales. En pri-
mer lugar, está el supuesto de la
existencia de una cosmovisión uni-
versal que lleva a todas las culturas
y a los pueblos desde lo primitivo,
lo tradicional, a lo moderno. La
sociedad industrial liberal es la
expresión más avanzada de ese pro-
ceso histórico, es por ello el mode-
lo que define a la sociedad moder-
na. La sociedad liberal, como
norma universal, señala el único
futuro posible de todas las otras
culturas o pueblos. Aquéllos que no
logren incorporarse a esa marcha
inexorable de la historia, están des-
tinados a desaparecer. En segundo
lugar, y precisamente por el carác-
ter universal de la experiencia his-
tórica europea, las formas del cono-
cimiento desarrolladas para la com-
prensión de esa sociedad se con-
vierten en las únicas formas válidas,
objetivas, universales del conoci-
miento. Las categorías, conceptos y
perspectivas (economía, Estado,
sociedad civil, mercado, clases,
etc.) se convierten así no sólo en
categorías universales para el análi-
sis de cualquier realidad, sino igual-
mente en proposiciones normativas
que definen el deber ser para todos

los pueblos del planeta. Estos sabe-
res se convierten así en los patrones
a partir de los cuales se pueden
analizar y detectar las carencias,
los atrasos, los frenos e impactos
perversos que se dan como produc-
to de lo primitivo o lo tradicional en
todas las otras sociedades. 

Esta es una construcción eurocén-
trica, que piensa y organiza a la
totalidad del tiempo y del espacio,
a toda la humanidad, a partir de su
propia experiencia, colocando su
especificidad histórico - cultural
como patrón de referencia superior
y universal. Pero es más que eso.
Este metarrelato de la modernidad
es un dispositivo de conocimiento
colonial e imperial en que se articu-
la esa totalidad de pueblos, tiempo
y espacio como parte de la organi-
zación colonial/imperial del mundo.
Una forma de organización y de ser
de la sociedad, se transforma
mediante este dispositivo coloniza-
dor del saber en la forma "normal"
del ser humano y de la sociedad.
Las otras formas de ser, las otras
formas de organización de la socie-
dad, las otras formas del saber, son
trasformadas no sólo en diferentes,
sino en carentes, en arcaicas, pri-
mitivas, tradicionales, premoder-
nas. Son ubicadas en un momento
anterior del desarrollo histórico de
la humanidad, lo cual dentro del
imaginario del progreso enfatiza su
inferioridad. Existiendo una forma
"natural" del ser de la sociedad y
del ser humano, las otras expresio-
nes culturales diferentes son vistas
como esencial u ontológicamente
inferiores e imposibilitadas por ello
de llegar a "superarse" y llegar a ser
modernas (debido principalmente a
la inferioridad racial). Los más opti-
mistas las ven como requiriendo la
acción civilizadora o modernizadora
por parte de quienes son portadores
de una cultura superior para salir de
su primitivismo o atraso. Aniquila-
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ción o civilización impuesta definen
así los únicos destinos posibles para
los otros. 

En América Latina, las ciencias
sociales, en la medida en que han
apelado a esta objetividad univer-
sal, han contribuido a la búsqueda,
asumida por las élites latinoameri-
canas a lo largo de toda la historia
de este continente, de la "supera-
ción" de los rasgos tradicionales y
premodernos que han obstaculiza-
do el progreso, y la transformación
de estas sociedades a imagen y
semejanza de las sociedades libera-
les-industriales. A partir de carac-
terizar las expresiones culturales
"tradicionales" o "no-modernas",
como en proceso de transición
hacia la modernidad, se les niega
toda la posibilidad de lógicas cultu-
rales o cosmovisiones propias. Al
colocarlas como expresión del
pasado se niega la posibilidad de su
contemporaneidad4. 

Está tan profundamente arraigada
esta noción de lo moderno, el
patrón cultural occidental y su
secuencia histórica como lo normal
o universal, que este imaginario ha
logrado acotar una alta proporción
de las luchas sociales y de los 
debates político-intelectuales del
continente. 

Estas nociones de la experiencia
occidental como lo moderno en un
sentido universal, y de la secuencia
histórica europea como el patrón
normal con el cual es necesario
comparar otras experiencias, per-
manecen como presupuestos implí-
citos, aun en autores que expresa-
mente se proponen la comprensión
de la especificidad histórico-cultu-
ral de este continente. 

ALTERNATIVAS AL PENSAMIENTO
EUROCÉNTRICO - COLONIAL EN
AMÉRICA LATINA HOY

En el pensamiento social latinoame-
ricano, desde el continente y desde
afuera de éste -y sin llegar a consti-
tuirse en un cuerpo coherente- se
viene produciendo una amplia gama
de búsquedas de formas alternati-
vas del conocer, cuestionándose el
carácter colonial/eurocéntrico de
los saberes sociales sobre el conti-
nente, el régimen de separaciones
que les sirven de fundamento, y la
idea misma de la modernidad como
modelo civilizatorio universal. 

De acuerdo a Maritza Montero, a
partir de las muchas voces en busca
de formas alternativas de conocer
que se han venido dando en
América Latina en las últimas déca-
das, es posible hablar de la existen-
cia de un "modo de ver el mundo,
de interpretarlo y de actuar sobre
él" que constituye propiamente un
episteme con el cual "América
Latina está ejerciendo su capacidad
de ver y hacer desde una perspecti-
va Otra, colocada al fin en el lugar
de Nosotros". Las ideas centrales
articuladoras de este paradigma
son, para Montero, las siguientes:
• Una concepción de comunidad y
de participación así como del saber
popular, como formas de constitu-
ción y a la vez como producto de un
episteme de relación. Por ejemplo
en las comunidades de Sablog esto
se expresa de la siguiente manera:
Los aspectos de la comunidad, la
tutoría, el compartir de habilidades
y el conocimiento intergeneracional
(presentes en el de los patrones lin-
güísticos, en la preparación de los
alimentos, en la recuperación de la
salud, en las ceremonias, fiestas,

4 Esto justamente está ocurriendo en la disputa epistémico y política que vienen desarrollando nuestros pueblos. Al plantear sus

conocimientos como “tradicionales” se pretende ubicarlos en un pasado romántico e idealizado; cuando en realidad son saberes

que están presente en la vida diaria de nuestros pueblos configurando su sentido existencial y vital.
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etc. ), las redes de ayuda mutua,
los protocolos que gobiernan la
reciprocidad moral, las tecnologías,
los relatos que vinculan el presente
con las generaciones pasadas y
futuras…, se transmiten intergene-
racionalmente por la vía oral y la
vivencia misma; y constituye la
base para la regeneración de la vida
en las comunidades, esta noción nos
lo confirma Pedro Villalba en pocas
palabras: 

“Nosotros desde nuestros tatara-
buelos vivimos así, y seguimos
aprendiendo lo que sirve para vivir,
los trabajos de la chacrita; estos
guaguas también siguen aprendien-
do mientras trabajan con los taytas
y mamas (padres y madres),  todos
sabemos de arada,  cosechada, de
trabajada…”. 

El mundo de significados comparti-
dos es aprendido a través de los
procesos simbólicos del lenguaje,
que conectan a la gente entre sí y
con los aspectos materiales e ins-
taurados de la vida cultural. A tra-
vés de la interacción con otros, el
lenguaje corporal, la palabra habla-
da, el uso del espacio, etc., propor-
cionan las bases de un sentido com-
partido de orden, imaginación, res-
ponsabilidad, identidad, etc. A tra-
vés del lenguaje y comunicación la
cultura es mantenida como una rea-
lidad viviente

La idea de liberación a través de
la praxis, que supone la movili-
zación de la conciencia, y un
sentido crítico que lleva a la
desnaturalización de las formas
canónicas de aprehender-cons-
truir-ser en el mundo.

La redefinición del rol de inves-
tigador social, el reconocimiento
del Otro como Sí Mismo y por lo
tanto la del sujeto-objeto de la
investigación como actor social y
constructor de conocimiento.

El carácter histórico, indetermi-
nado, indefinido, no acabado y
relativo del conocimiento.La mul-
tiplicidad de voces, de mundos de
vida, la pluralidad epistémica.

La perspectiva de la dependen-
cia y luego, la de la resistencia.
La tensión ente minorías y
mayorías y los modos alternati-
vos de hacer-conocer.

La revisión de métodos, los
aportes y las transformaciones
provocados por ellos.

METODOLOGÍA DE EDUCACIÓN
POPULAR AL SERVICIO DE LAS
FORMAS TRADICIONALES DE
TRANSMISIÓN DEL SABER

Cuando Heifer decide continuar con
el trabajo de acompañamiento soli-
citado por las comunidades de
Sablog Chico y Sablog San José lo
hace teniendo como horizonte refe-
rencial un proyecto político educa-
tivo. El mismo que se constituye a
través de algunos principios básicos
y en coherencia con el horizonte de
la educación liberadora y en con-
cordancia con los principios genera-
les de Heifer. Es decir se compro-
mete con acompañar a las comuni-
dades en su lucha por alcanzar la
Soberanía Alimentaria:

Valorando y apoyando la recupera-
ción de la cultura, recuperación de
metodologías de enseñanza apren-
dizaje tradicional, los conocimien-
tos indígenas, la espiritualidad y el
medio ambiente

Impulsar la recuperación de tec-
nologías ancestrales y relaciones
tradicionales de producción

Educando para la acción y el cambio

Promoviendo y apoyando a siste-
mas alimentarios locales soste-
nibles

s

s

s

s
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s
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Fomentando la equidad y justi-
cia mediante la participación,
solidaridad, e incidencia

El proyecto tiene como punto de
partida el conocimiento de la
situación real en la que se
encuentran los compañeros y
compañeras de las comunidades
Sablog Chico y Sablog San José.
Situación en la se desarrollan el
conjunto de relaciones con las
personas, con el mundo y con
los conocimientos. 

A la par que se conoce la realidad
histórica concreta de los y las com-
pañeros y compañeras de las comu-
nidades es necesario también, al
mismo tiempo, reflexionar sobre las
necesidades, los anhelos y deseos,
las aspiraciones y de lo que las
comunidades son capaces de hacer
para conseguir aquello que anhelan.
De otro modo no se puede lograr
coherencia, De otro modo no se
puede llegar a la unidad con ellas. A
las preguntas ¿cuál es nuestra situa-
ción? ¿cómo estamos? ¿por qué esta-
mos así? se incluyen otras ¿qué que-
remos? ¿qué somos capaces de
hacer?. Por ello, decidimos, empe-
zar preguntando cuál es la situación
de dependencia de las comunidades
frente a los agroquímicos, gaseosas,
comida, etc.

De ahí que el/a técnico/a  no tenga
como punto de partida lo que se
imagina que necesitan o anhelan las
comunidades, ni tampoco que lo
que se imagina que puede hacer por
ellas. El encuentro, la relación y la
práctica educativa se basa en el
diálogo. 

Dicha práctica implica...el que el
acercamiento a las comunidades se
haga, no para llevar un mensaje
“salvador”, en forma de contenido
que ha de ser depositado, sino para

conocer, dialogando con ellas, no
sólo la objetividad en la que se
encuentran, sino la conciencia que
de esta objetividad estén teniendo,
vale decir, los varios niveles de per-
cepción que tengan de sí mismos 
y del mundo en el que y con el 
que están.5

INVESTIGACIÓN Y METODOLOGÍA

La investigación en las comunidades
de Sablog Chico y Sablog San José
es un proceso dialógico y participa-
tivo a través del cual el técnico en
comunión y comunicación con  las
comunidades, realizan una búsque-
da sistemática del universo temáti-
co y de los temas generadores en
que serán la materia prima básica
para el diseño de los planes, progra-
mas y acciones. 

No puedo investigar el pensar de
otro referido al mundo si no pienso.
Pero no pienso auténticamente si los
otros tampoco piensan. Simple-
mente, no puedo pensar por los
otros ni para los otros, ni sin los
otros. La investigación del pensar
del pueblo no puede ser hecha sin el
pueblo, sino con él, como sujeto de
su pensamiento. Y si su pensamiento
es mágico o ingenuo, será pensando
su pensar en la acción que él mismo
se superará. Y la superación no se
logra en el acto de consumir ideas,
sino de producirlas y transformarlas
en acción y en la comunicación.6

Dicha  investigación implica necesa-
riamente una metodología que no
puede contradecir la dialogicidad
de la educación liberadora. De ahí
que esta sea igualmente dialógica.
De ahí que, concienciadora tam-
bién, proporcione, al mismo tiem-
po, la aprehensión de los “temas
generadores” y la toma de concien-
cia de los individuos en torno a 
ellos mismos.7 

7 Ibíd. Pág. 113.
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Estas ideas, estos pensamientos
acerca del mundo, que están atra-
vesados por determinadas concep-
ciones de la realidad antagónicas,
son la fuente del universo temático
y de los temas generadores. 

¿Cómo vemos la realidad?, ¿cómo
nos vemos a nosotros / as mismos /
as?, ¿Cómo les vemos a los otros/as?
¿Qué es lo que queremos? ¿Cuales
son nuestras esperanzas?  ¿Cómo los
otros/as ven la realidad? ¿Cómo nos
ven a nosotros? ¿Qué quieren estos
otros?, etc., son problemas que
podemos plantearnos para identifi-
car el universo temático.

La toma de posición sobre el uni-
verso de temas permite fijar la
atención en unos, en desmedro de
otros. Las preocupaciones existen-
ciales significativas sobre el
mundo, la región, el país, la comu-
nidad, la organización, etc., se van
constituyendo en temas generado-
res. La reflexión sobre estas preo-
cupaciones posibilita ubicar los
temas generadores si estos dan
cuenta de las contradicciones fun-
damentales en las que se encuen-
tran sumidas las comunidades y 
los individuos que la conforman. 
Es decir, un tema es generador si 
da cuenta de las contradiccio-
nes básicas de una sociedad o
comunidad en un momento históri-
co concreto.

La investigación que permite identi-
ficar el universo temático y que
conduce a la identificación de los
temas generadores y a su posterior
programación. 

Este proceso llevó a determinar
algunos puntos clave de recupera-
ción de tecnologías ancestrales y
relaciones tradicionales de produc-
ción en las comunidades de Sablog
Chico y Sablog San José , que los
podríamos determinar así:

Casa de adobe. Cultura viva del
adobe
Cocinas alternativas
Cortinas agroecológicas
Yuntas
Crianza de la Chacra

Relaciones tradicionales de produc-
ción: 

Mingas
Ferias
Prestamanos
Fiestas
Acompañamiento
Calendario agrofestivo

MODALIDADES

En este espacio de acompañamien-
to del técnico a las comunidades de
Sablog Chico y Sablog San José se
materializan las modalidades pro-
pias de una situación de liberación,
de una práctica dialógica: la colabo-
ración, la unidad y la organización.

COLABORACIÓN

Las relaciones de colaboración entre
sujetos (técnico y comunidades) se
sustentan en el encuentro y en diálo-
go. Los/as miembros/as de las de las
comunidades y el técnico se encuen-
tran y dialogan para la transforma-
ción del mundo, en colaboración.

Los sujetos que establecen una
relación de colaboración tiene con-
ciencia de que un ser hiumano no se
constituye aisladamente. Para ser
sujeto necesita de los/as otros/as,
estos/as constituyen a la persona.
Al mismo tiempo, el/a otro/a tam-
bién es un ser humano, que ha sido
constituido por otros/as. 

UNIDAD

La unidad se presenta como un
esfuerzo necesario del conjunto 
de las comunidades, de bases y 

s
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dirección, para transformar la reali-
dad. Sin unidad no son posibles pro-
cesos de liberación social. 

No es suficiente para la unidad solo
el conocimiento que devele y descu-
bra  la realidad, es necesario que,
además, se unan lo cognoscitivo, lo
afectivo y lo activo, que, en el fon-
do, son una totalidad no separable.

En estas relaciones de unidad, los
compañeros se reconocen a sí mis-
mos como sujetos singulares: como
Juan, Pedro a María. Es interesante
mirar este proceso que se genera al
interior y exterior de  las comunida-
des de Sablog Chico y Sablog San
José. Pues a través de este caminar
los compañeros/as recuperan su
identidad con la tierra, se eleva la
confianza en si mismo y en lo que
son capaces de hacer, se comienza
a dar valor a sus conocimientos que
estando presentes y vivos en sus
comunidades eran invisibilizados no
sólo por los otros externos sino por
ellos mismos. En definitiva, empie-
zan a recuperar su palabra con
autoridad por que se saben valiosos,
no porque otro se los han dicho sino
porque ellos mismos se han recono-
cido como tales.   

ORGANIZACIÓN

La organización es un resultado de
la unidad de los compañeros-/as en
estas situaciones históricas concre-
tas. Tiene como punto de partida la
problematización de esta situación.
Sin reflexión crítica y el conoci-
miento de la realidad, sin direc-
ción, disciplina, decisión y compro-
miso coherentes, no es posible la
organización. Y sin organización no
es posible la construcción de una
sociedad y de un mundo donde que-
pan todos los mundos.

FUNCIONES

Del horizonte, las características y
las modalidades que asume este
proceso metodológico de acompa-
ñamiento desde el técnico de
Heifer hacia los/as compañeros/as
de las comunidades de Sablog Chico
y Sablog San José  se puede afirmar
que las funciones de este tipo de
metodología se centran en:

Reconstruir las relaciones de
los/as compañeros/as desarticu-
lados/as por la situación cosifi-
cante de la opresión que se
expresan entre otras en la
dependencia tecnológica, ali-
mentaria y en la colonialidad del
conocimiento. Las relaciones
que los compañeros  empiezan
ha reconstruir son:

Relación con la naturaleza
Relación con los otros/as
Relación con lo sagrado
Relación consigo mismo/a
Relación con el/los mundo/s
Relación con la sociedad

El descubrimiento y reconoci-
miento crítico y autocrítico
del/a opresor/a. 

Llenar el “vacío” dejado por la
expulsión del/a opresor/a con
concpeciones diferentes que
nace de sus propias experiencias
históricas y de  sus conocimiento
que no han sido conquistados de
manera absoluta.

Fomentar relaciones de perma-
nente diálogo, compromiso, las
mismas que se expresan en la
recuperación de las relaciones
tradicionales de producción:
Mingas, Ferias, Prestamanos, Fies-
tas, Acompañamiento, Calenda-
rio agrofestivo.

Desarrollar un pensamiento críti-
co y auténtico.

Luchar por la liberación con los
seres humanos sometidos a
situaciones de opresión.
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ANEXOS calendarios
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